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PARTES TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

. 21 — L a Gaceta oficial ha pub l icado el d e -
* Xl empréstito de 500 mil lones. 

Ha llegado el conde D i d r i c h , enviado ex t r ao rd i -

D3fÍ0 ^noiciasd'6 Ñápeles anuncian que el Sr. Spa-

??h!i nresentado su d imis ión. 
ve2 o j e a r a qwe el duque de Ma lako f f , gobe rna -
dorge11^1.de ArSe1 ' se ha l la (,e8de hacealgunos 

, /gs21.—Se confirma la d imis ión del señor 
nta á quien reemplazará el Sr. Deblas io . 

^ A ! unos jefes de reaccionarios han sido hechos 
p i o n e r o s y fusi lados. 

r r í ,0^ 22.—Méj ico se niega á reconocer el 
/¡ido ajustado en París entre M o n y A lmon te , y 

0 trata de enviar representante a lguno á M a d r i d . 

Tóndres 22.—El mensaje de M . L i n c o l n ha pro ­
ducido descontento en Ing la te r ra . 

Berlin 22.—El rey de P rus i a , á pesar del ú l t i m o 
, niorable suceso, mantendrá la misma pol í t ica 
que hasta aquí ha seguido. 

Parts 2 2 . - Q a e d a n el 3 por 100 á 67-75; el 4 1/2 
, 07 SO' el inter ior español á 46 3/S; el exter ior á 
47 1/2; el diferido á 411/2 , y la amort izab le á 161/8. 

Londres 22.—Quedan los consol idados de 89 7/8 

1 90. 
DEL INTERIOR. 

Sevilla 22.—El estado de la in fanta doña Mar ía 
de Regla 86 ha agravadcS sin embargo , hay espe­
ranza de salvarla. 

SECCION EXTRANJERA. 

El telégrafo ha desmentido que Garibaldi 
hubiera abandonado su retiro de Caprera, ocul­
tando la dirección de su marcha; pero á nues­
tros lectores no dejará de sorprenderles, como 
nos sorprende á nosotros, el que tres periódicos 
italianos de distintas opiniones, L Armonía, 
L'Espero y Las Nacionalidades, hayan anun­
ciado en un mismo dia que el célebre personaje 
citado habia salido ó estaba á punto de salir de 
la susodicha isla,- y que los refugiados húngaros 
que habitan en Tur in no eran extraños á la re ­
solución de Garibaldi. Han sido muy públicas 
las promesas del ex-dictador á sus amigos del 
otro lado del Adriát ico, para que un hombre 
que se precia de saber cumplir sus compromi­
sos olvidara en las presentes circunstancias el 
que tiene de libertar á Hungría. Por eso está 
muy en su lugar que los emigrados húngaros 
participen de los proyectos del gran patriota. 
Desgraciadamente, hoy á Garibaldi le falta esa 
libertad que quiere dar á lodos los pueblos 
oprimidos, y lo más que puede concedérsele es 
que espera con impaciencia los efectos consi­
guientes á la respuesta que dé el emperador 
Francisco José de Austria al mensaje de la Die­
ta de Pesth; impaciencia que reina en Tur in y 
en Yiena, si bien con motivos diferentes en am­
bas capitales. En la primera, las simpatías há-
cia los büDgaros hacen que se aguarde con i n ­
quietud y zozobra el principio del desenlace de 
la crísia provocada deliberadamente por los 
^agyares; en la segunda se desea poner térmi -
110 ^ las exageradas pretensiones de los húnga­
ros, cuyo triunfo compromete las libertades 
otorgadas á todo el imperio en el estatuto de 
febrero último, y se impulsa al gobierno á que 
Precipite la crisis al gri to de Austria y liber­
ad. S in embargo, el emperador vacila, ó cuan-
J0 ^ o s parece que quiere llegar hasta los ú l -
Jtoos límites de la prudencia; y después de ha-
er36 Ornado tanto tiempo para declarar sus 
erdaderas intenciones á los húngaros, sigue 

Qando treguas, como si del tiempo esperase una 

solución que no han podido dar los medios de 
transacción propuestos hasta aquí. 

Entretanto Italia vuelve la vista del lado de 
Venecia, y el partido de acción se agita como 
aprestándose á la lucha. Hay quien asegura que 
ahora su grito es ¡Setiembre! como no há mu ­
cho tiempo era la primavera la época designada 
para provocar nuevos trastornos; y si esto es 
cierto, nada de particular tiene que Garibaldi 
empiece á moverse con el fin de saber cuáles 
serán sus fuerzas el dia del peligro que sea me­
nester emplearlas. Otros, por el contrario, op i ­
nan que la agitación presente se calmará tan 
pronto como las instituciones liberales de Aus­
tr ia hayan triunfado de manera que nadie pue­
da considerarlas hijas de la casualidad de un 
dia, en lo cual puede i r envuelta una lisonjera 
esperanza más bien que el convencimiento de 
un resultado positivo. De todos modos, la duda 
no será ya de larga duración. Derrotado el par­
tido húngaro en los consejos del emperador 
Francisco José, lo probable será que sin parar­
se á obviar las dificultades inherentes á la re­
sistencia de los húngaros, dificultades que han 
debido preverse antes de llegar á tal extremo, 
se adopten las providencias convenientes para 
poner término al conflicto existente. No hay re­
medio: el emperador de Austria tiene que i r 
hasta donde le lleven los acontecimientos, y es­
to que se comprende lo mismo en Pesth que 
en ^iena, mantiene una profunda ansiedad en 
una y otra población, y explica perfectamente 
la agitación que domina á los habitantes de la 
capital de Hungría. 

El atentado cometido en la persona del rey 
Federico Guillermo de Prusia en Badén ha te­
nido por principal efecto hasta aquí el de des­
pertar las simpatías que siempre ha tenido aquel 
soberano en Alemania, y que parecían haberse 
entibiado de algún tiempo á esta parte. El pro­
ceso contra el insensato Becker se instruye con 
la mayor actividad posible, no habiéndose des­
cubierto otra cosa todavía sino que aquel des­
dichado es un maniaco político, que dominado 
por la exaltación de sus ideas patrióticas, ha 
perdido el equilibrio de sus facultades intelec­
tuales. 

E l Sr. Ricasoli ha dado en el Parlamento de 
Tur in explicaciones acerca del reemplazo del 
Sr. San Martino en Ñapóles por el general 
Cialdini, de las que resulla que en lodos los i n ­
cidentes producidos por el cambio consabido, 
los ministros del rey Víctor Manuel han estado 
sieüjpre de acuerdo. Es decir, que el Sr. M in -
ghel l i no era el solo á vituperar la conducta 
del ex-!ugarteniente, fundada, según parece, 
en exageradas susceptibilidades de amor pro­
pio; de otro modo, el Sr. Martino ha caído sin 
que nadie le haya tendido la mano para soste­
nerse. Era natural que así sucediese: luchar 
con un hombre como el general Cialdini, era co­
mo repetir aquel famoso viaje que hicieron dos 
ollas, una de hierro y otra de barro, por una 
pendiente abajo. El Sr. San Martino no podía 
ser la olla de hierro, ni tener otro fin que la 
olla de barro; en cambio, le queda el consuelo 
de verse proclamar el primer lugarteniente 
que ha tenido el gobierno de Tur in en la Italia 
meridional, y algo es algo. 

El mariscal Canrobert, que como sabemos, 
no ha sido el designado para llevar al rey de 
Prusia las felicitaciones de los emperadores 
franceses, será el nombrado para representar­
los en la coronación de aquel monarca, que se 
celebrará el próximo mes de Octubre en Koe-
nisberg. Asi lo dice, al ménos, una correspon­
dencia de Paris que tenemos á la vista. La mis­
ma añade que la escuadra del Mediterráneo, al 

mando del contralmirante La-Capel le, no se 
mueve en virtud de ningún pensamiento pol í t i ­
co; con lodo, se ha aumentado con los buques 
de guerra el Napoleón y el Mallena; de ma ­
nera que si antes llamaba la atención, ahora no 
disminuirá el espíritu de curiosidad general. 
Un misterio más entre las combinaciones del 
emperador Napoleón. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Continuamos tomando de L a Correspondencia las 
noticias que estampa respecto a l viaje de SS. M M . 
y A A . á Santander: 

«Reinosa 20 de Ju l io .—Anoche á las nueve, n o ­
t ic ia que ya les habrá dado á Vds. el te légrafo, h i ­
cieron los Reyes su entrada en esta v i l l a , donde 
fueron recibidos con gran entusiasmo, y acompa­
ñados desde la estación hasta la iglesia par roqu ia l 
de San Sebastian, pat rón de Reinosa, por una p o r ­
ción de personas acomodadas, con hachas de cera 
en la mano. 

E l obispo de Santander les recibió y dió el 
agua bendi ta en el t emp lo , donde se entonó un 
Te Deum, y de regreso en el reg io a lo jamiento, 
recib ieron á las autor idades de la provincia y p e r ­
sonas notables de la población. 

Mient ras SS. M M . se hal laban en la mesa, á la 
que tuv ie ron el honor de asistir el capitán gene­
ra l de Burgos , el gobernador c iv i l y comandante 
general de Santander, el alcalde y juez de Re ino ­
sa, ios ministros de Estado y de Fomento, y los d i ­
rectores del f e r ro -ca r r i l del Norte y de Isabel I I , 
se quemaron en la plaza unos vistosos fuegos a r t i ­
ficiales, y las músicas tocaron piezas escogidas. 

Danzas, arcos de t r i un fo , un l indo obelisco en la 
plaza delante del palacio , y otros varios festejos 
han preparado estos habitantes para recibir á la 
Reina, cuya l legada habr ia sido más temprano, á 
no haber ocurr ido antes de sal i r de Falencia un 
accidente de que voy á dar cuenta á Vds. 

E l val iente veterano de la guer ra de la inde­
pendencia, teniente general Amor , que v ive en 
Fa lenc ia , y que contra los deseos de S. M . se h a ­
bia empeñado en marcha rá caballo al estribo del 
car rua je rég io , sufr ió una vio lenta caida en la c a ­
l le d é l a V i re ina , recibiendo varias heridas de a l ­
guna gravedad en la cabeza. Inmediatamente que 
observaron lo sucedido, bajaron los Reyes del c o ­
che, y en t ra ron con e l anciano m i l i t a r en una ca ­
sa, donde se le prod igaron toda clase de a u x i ­
l ios . 

L o s médicos de cámara señores marqués de San 
Gregor io y Drumen t , asistidos por los Reyes, h i ­
cieron la pr imera cura a l her ido, que con una se­
renidad y una presencia de espír i tu admirable y 
poco común en personas de ochenta años, no h a ­
cia ot ra cosa sino rogar á los Reyes que se r e t i r a ­
ran y continuasen su camino, permi t iéndole v o l ­
ver á montar á cabal lo. 

L a Reina le d i r ig ía palabras del mayor car iño, 
rogándole que se t ranqui l izara y que no pensara 
sino en lo mucho que S. M . sentia que por su c a u ­
sa hubiese ocurr ido aquel accidente. «Señora, d e ­
cía con forzada aunque a l parecer na tura l son r i ­
sa el veterano, no lo sienta V . M . por mí, que si 
no me hubiera abierto la cabeza, no recibir ía e l 
honor que recibo en este momento.. Heridas g l o ­
riosas he recibido peleando en defensa del t ro -
no y de la pa t r ia , pero curas tan honrosas n i yo 
n i nadie las ha tenido nunca.» 

E ra con efecto interesante y subl ime la escena á 
que nos refer imos. E l veterano del año de 1808, 
con su uni forme casi de aquel la fecha, en t regan­
do su cabeza en manos de los médicos de cáma­
r a , t in tas en sangre sus bandas y condecoracio­
nes, y viendo á su lado á la Reina de España, á la 
h i j a del monarca en cuya defensa habia peleado 
en sus primeros años, no podia dejar de interesar 
á las pocas personas que se hal laban a l l í . 

Los Reyes se despidieron muy cariñosamente del 
anciano genera l , y salieron de Falencia a t ravesan­
do los dos pr imeros k i lómetros en medio de más 
de 20,000 almas. 

No hemos v is to una ovación más entusiasta que 
la que recibió la Reina ayer de los palentinos. L a 
leal tad castel lana y el amor que siempre han pro­
fesado estos pueblos a l t rono de sus mayores, es­
tá recibiendo en este v ia je una sanción i m p o r t a n ­
t ís ima. 

A h o r a mismo, son las ocho de la mañana, sale 
l a Reina de la casa consistorial donde está a l o j a ­
da, y se oyen entusiastas vítores y más de 4,000 

personas corren hácia la ig les ia para saludar la 
una y ot ra vez. A y e r , por más que el te légrafo no 
habia anunciado la sa l ida, retrasada por la causa 
que dejamos d icha, las gentes de la v i l l a y de es­
tos valles estuvieron á pié firme, sin comer n i 
descansar, esperando en los alrededores de la es­
tac ión. 

Hoy saldrán de aquí á las doce para hacer la 
entrada en Santander, donde los esperan con gran 
impaciencia y br i l lantes preparat ivos. 

Réstame, antes de cerrar esta car ta , decir á u s ­
tedes a lgo del dia de ayer , cont inuando desorde­
nadamente m i relación del v ia je . 

A las ocho de la mañana visi tó S. M . la elegante 
catedral o j iva l de Falencia, admirando sus esbeltas 
naves, acaso demasiado altas para las p ropo rc i o ­
nes generales del templo ; el r iquís imo a l tar ma­
yor de p la ta ; las tablas de A lbe r to Du re ro , que 
adornan el t rascoro; los cuadros de Coel lo, que se 
ven en la sala cap i tu la r ; la r ica puer ta ta l lada, 
del famoso Ber ruguete ; el pü lp i t o , de la misma 
mano y de un t rabajo exquis i to , y diferentes r e l i ­
quias y ornamentos de gran va lor . V i ó , asimismo, 
el cadáver momif icado de la reina doña Ur raca , que 
se conserva en la ca tedra l , aunque, y sea esto dicho 
de paso, no con el decoro y la decencia que e x i ­
gen los restos de una mujer , y de una mujer tan 
i lust re como la heróica defensora de Zamora . 
Quiso vis i tar la cueva de San A n t o l i n , ó San A n -
tonino de Fam isa , como le l lama Ferez del P u l ­
gar ea su Historia eclesiástica de Palencia; pero la 
aconsejaron que no lo h ic iera, porque es un sub ­
terráneo mal sano. Por o t ra par te , esta cueva no 
tiene nada de par t i cu la r , porque e l cadáver del 
santo se conserva en Franc ia , a cuya estirpe real 
pertenecía, y por esto las armas de la catedra l 
son las lises de los Borbones , submontadas por 
una corona rea l . 

Basaron los Reyes después a l hosp i ta l p r o v i n ­
c ia l , donde con la cariñosa y santa piedad que les 
dist ingue se acercaron al lecho de los enfermos 
prodigándoles palabras de consoladora te rnu ra . 

Desde al l í se d i r ig ie ron al convento de C a r m e l i ­
tas y la casa de matern idad, de cuyo buen orden 
y esmerada l impieza quedaron al tamente comp la ­
cidos. 

En el barr io de la Puebla v is i taron la fábr ica de 
D. Gerónimo A r r o y o , donde v ieron tejer algunas 
mantas y todas las operaciones que sufre la lana 
en esta clase de indust r ia . 

U l t imamente, antes de entrar en palac io, v i s i ­
taron el abandonado pero notable convento de 
San Pab lo . 

El besamanos genera l estuvo muy concurr ido, y 
en é l se presentaron nuevamente los infant i les c a ­
zadores de M a d r i d . 

Antes de abandonar la c iudad, mandó la Reina 
entregar 76,000 rs . para el socorro de los nece­
sitados. 

E n las estaciones y pueblos de Us i l l o , M o n z ó n , 
Tenusco, P i ñ a , F rom is ta , M a r c i l l a , Osorno, E s p i ­
nosa, San Cr is tóbal , H e r r e r a , A l a r y demás del 
t ráns i to , era ext raord inar ia la afluencia de gentes, 
y no puede darse idea del entusiasmo y l a s ince r i ­
dad con que victoreaban á la real fami l i a . 

En A l a r del Rey , donde se presentó á saludar á 
los Reyes el gobernador c i v i l de Burgos , habia un 
magnítico arco s imból ico, fo rmado por dos cas­
t i l los sosteniendo un arco de mura l l a , donde se 
veían las armas de España y los leones de Cas t i ­
l l a , dedicado por la empresa del canal y la de l 
f e r ro -ca r r i l de Isabel I I . Una máquina de esta 
compañía reemplazó á la del N o r t e , y así continuó 
el t ren su marcha en medio de danzas, de música 
y de enramadas, aspirando e l fresco consolador 
de las montañas, cuya inf in i ta poesía no cabe en 
estas cartas telegráficas.» 

— « E l te légrafo ha adelantado las siguientes no­
ticias relat ivas á la l legada de los augustos v i a j e ­
ros á Santander: 

«Ha sido entusiasta la acogida de SS. M M . Po r 
toda la carrera recorr ida por la comit iva se a r r o ­
j ó un d i luv io de flores y de versos. L a Reina es ta­
ba sumamente conmovida, y se la veia á cada ins­
tante l levar el pañuelo á los ojos; un pueblo i n ­
menso rodeaba e l coche y victoreaba sin cesar. 
SS. M M . se d i r ig ie ron á la catedra l , donde se can­
tó un solemne Te Deum. Hubo una explosión de 
entusiasmo indescr ipt ib le cuando á la salida de la 
catedral la Reina levantó en brazos a l príncipe y 
lo presentó al pueblo. 

E n seguida los régios huéspedes se d i r i g i e ron á 
palac io; pero eran tales y tan ardientes las a c l a ­
maciones, que hubieron de asomarse a l ba lcón, 
donde permanecieron l a rgo ra to en conversación 
animadísima con e l ministro de Estado y marqués 
de Alcañices. Po r l a noche hubo i luminación m a g ­

nífica en la c iudad y en la bahía. Muchos miles de 
personas recorr ían las calles y p rorumpianen cons­
tantes v ivas. Las músicas y tambor i les aumenta­
ban la animación. No es posible encarecer la a le ­
gr ía y la satisfacción que reina en el pueblo.» 

—«Las cartas part iculares alcanzan a l 20, y por 
lo tanto únicamente nos hablan de la l legada da 
los Royes á aquel la cap i ta l . 

L a Reina habia desembarcado en la estación 
preparada a l efecto en Ca jo , cerca de los tal leres 
y almacenes del f e r ro - ca r r i l atravesó el extenso 
terreno ocupado por dichos almacenes entre dos 
hi leras de másti les adornados con banderolas y 
trofeos de út i les y herramientas; salió a l camino 
real pasando bajo el arco de laureles y emblemas 
que la dedicaba la empresa del f e r ro -ca r r i l que 
l leva su nombre . 

A l ext remo de la segunda alameda se elevaba 
un arco de airosas proporciones, gusto del renac i ­
miento , f r on tón t r i angu la r con un arco en medio 
apoyado sobre cuat ro columnas: otros dos g r u ­
pos de cuat ro columnas cada uno, unidos por g r a n ­
diosas celosías, formaban los costados; y en losex-
tab lamentos que corren desde ellos hasta las c o ­
lumnas del arco cen t ra l , se leían inscripciones en 
versos castel lanos: como acróteras del f ron tón los 
escudos de España en el centro, y de Santander á 
los costados, repetidos en ambos f ren tes .—Inscr ip ­
ciones del lado de la carretera rea l : 

Izquierda. 

Puer ta que labra amor es d igna puerta 
Que t iene a l corazón la entrada abier ta. 

Derecha. 
Su l l ave es la v i r t u d , que dió precioso 
De noble y decidida t imbre hermoso. 

De l lado de la c iudad : 
Izquierda. 

Guarda la lea l tad estos umbra les , 
Que es blasón de sus hijos ser leales. 

Derecha. 

E l t raba jo es custodio de sus leyes, 
P renda de paz de pueblos y de reyes. 

Bajo este arco recib ieron á SS. M M . las co rpo ­
raciones. A lo la rgo de la a lameda segunda co r * 
r ían gu i rna ldas de laure l y rob le , prendidas á cada 
á r b o l con una bandera de los colores nacionales; 
en los in te rva los , entre ambas alamedas, reempla ­
zaban á los árboles másti les con flámulas de d i ­
versos colores. Segundo arco t r i un fa l á la entrada 
de la poblac ión en el lugar l lamado Becedo: arco 
de gusto o r i e n t a l , adornado de banderas naciona­
les y gu i rna ldas de flores. L a animación y e n t u ­
siasmo extraord inar ios. Af luencia inmensa de fo­
rasteros. 

Es notable la decoración del cuar te l de San F e ­
l ipe por el reg imiento de Alraansa que le ocupa. 
F i g u r a una for ta leza ant igua con balconaje y t o r ­
reones. Sobre la barbacana de la explanada grupos 
de balas y bombas, trofeos mi l i tares, y los p e n d o ­
nes de las cuatro órdenes mi l i tares; en el cuerpo 
del edif icio un dosel con cort inajes de damasco e n ­
carnado, en el cual se leen los nombres de hechos 
de armas notables del regimiento en las campañas 
de l a independencia y de A f r i c a , en orlas de l a u ­
r e l y de escudos de armas. E l antepecho está 
adornado de banderolas, coronando todo el e d i ­
ficio. 

E l p rograma de los festejos para obsequiar á 
SS. M M . en los días 20 , 21 y 22, está d iv id ido en 
esta f o rma : 

En el pr imer dia las campanas, las descargas de 
ar t i l le r ía y las músicas debían anunciar á la p o ­
blación que iba á tener la al ta honra de recib i r á 
sus Reyes. A la l legada de estos, nuevas salvas y 
repiques da campana lo harían saber a l vec indar io . 
Después de l legar las augustas personas á su pa la ­
cio por las calles y paseos adornados a l efecto con 
arcos y co lgaduras, habr ia un descanso, hasta que 
l legada la noche se diese la señal para la i l u m i -
uacion. 

A las nueve fuegos ar t i f ic ia les, dispuestos en u n 
g r a n tab lado sobre la dársena. Seguir ían los b a i ­
les del país en la p laza , terminando los festejos con 
una g ran serenata á SS. M M . 

A las siete de la mañana del siguiente d i a , l a s 
músicas y tambor i les darían la a lborada á las p e r ­
sonas reales. A las diez los carros t r i un fa les , d a n ­
zas y músicas recorrerían las cal les, presentándose 
delante de pa lac io . P o r la tarde fiestas mar í t imas , 
que presenciarían SS. M M . desde un pabel lón l e ­
vantado en e l muel le . Po r la noche fuegos a r t i f i ­
ciales, i luminac ión en la bahía y serenata m a r í ­
t ima . 

152 
UNA. CONVERSION. 

esTnll0rd Blakstone no mata á S a i n t - L a m b e r t , 
8 ^ r e m u e r t 0 > 

Col108 81empre es jus to , me contestó. 

con la"1^08 * los contendientes f rente á f ren te , 
debían - ^ de veinte nasos: antes de t i r a r 

andar 
veinte pasos; antes de t i r a r 

y en tale Cínco ca^a un0, Á tan cort;a distancia 
faltar, lllano8 unas armas probadas no podían 

Blakston-r0lDpÍeron Ia marcha 
con l en t i t ud : l o r d C05) pa '.8 Ve> sombrío y con sus cabellos b lan -

^a^bg^60.18, la estatua del Comendador. Sa in t -
^ejaba ^ ^ ' ^ ^ t e , audaz y sonr iendo, se se-
^08) ^ • Juan de E l convidado de piedra. A m -
^üette ci a r ^0 ' conocjan que marchaban á una 
ío> era • * J a' ^ ^egar a l té rmino y t i r a r el p r ime -

Enl 0* 
^ con f de esta e8Pecie> sufre ménos e l que se 

tiene sPada ó la pistola en la mano que 

^ ^ dan presenciar inmóv i l cómo dos h o m -
LH a Uno á ot ro la muerte. 

ÍhÍa ^ a H k s t 0 n e ' más a l t0 que Sa in t -Lamber t , 

b ^ e - sn Íerren0 y por 10 tant0 I legado a n t M 

fi 0 ' - U n " Ve rsa r i 0 ten ia^ue dar t o d a ^ a «u 
t ^ C o * o unradamá8- E l ins lé8 le aPuntaba 
y ^ Pero i 7 108 dos t i ros resonaron á un 
< t i * a ^ B t M ^ ^ 0 1 1 6 h ^ « - d o p r imero , 
C ^ W t e n n f , 08 anular y del medi0 de 

* ia bala se perdió en el 
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E l do lor le hizo pa l idecer , pero no se mov ió de 
su puesto. 

— Y a tenéis a lguna ven ta ja , d i jo a l l o r d . 
Este le miró f r íamente sin dignarse contestar. 

Nosotros t ratamos de que cesase el combate. 
—De n ingún modo, exclamó Blakstone. T o d o ha 

de quedar terminado en este s i t io . 

En cuanto á Sa in t - Lambe r t , nos enseñó su mano 
mut i lada y di jo sonr iendo que su con t ra r io no p o ­
dia negar le la revancha. E l doctor le hizo una c u ­
ra mientras nosotros volvíamos á ca rga r las armas. 

A l da r su pisto la á Sa in t -Lamber t hice una nue­
va tentat iva. 

— P o r Dios te r uego , le d i je , que zanjes de otro 
modo todo esto. ¿De qué te servirá matar á un 
hombre que se cree deshonrado por tí? 

—Míra le b ien, me contestó apretando los d i en ­
tes; lo que es ahora no le er raré . 

A l oír esto me separé, y ambos comenzaron de 
nuevo. De l mismo modo que antes, el lo rd l legó 
p r imero á su si t io. Sa in t -Lamber t casino se hab ia 
mov ido , y tenia con la mano izquierda su p is to la ; 
Bin querer andar , apuntó é hizo fuego. L o r d 
Blakstone se estremeció, pero continuó de pié. Las 
cejas de Sa in t -Lamber t se contra jeron, y cub r i én ­
dose v ivamente esperó el t i ro de su cont rar io , que 
v ino á dar le sobre la te t i l la izquierda; dió un salto 
hácia atrás y cayó boca abajo. 

Corr í hácia é l y le incorporé. Todav ía no estaba 
muer to . 

L o r d B laks tone, por su par te , estaba senta-
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¡Perdóname, h i ja mía! He labrado t u desgracia, 
pero muero cast igado. ¡Perdóname! 

Lady^Blakstone sollozaba sin poder p ro fe r i r una 
pa lab ra , y todos nosotros a l presenciar tan des­
garradora escena l lo rábamos también. A lgunas 
gentes del campo atraídas por el ru ido de los p i s ­
toletazos estaban en derredor nuestro, y el cadáver 
de Sa in t -Lamber t yacía abandonado. Uno de los 
paisanos que con nosotros habían venido cor r ió á 
buscar un sacerdote. 

Po r fin F lorent ina pudo hab la r . 

—¡Perdón! di jo con voz desfal lecida; yo l l o ra ré , 
yo rezaré, yo expiaré m i cr imen. 

—Sí , pide á Dios por m í , l a d i jo su esposo. 
Entonces me acerqué á él y le manifesté que 

podia perdonar la sin pesar, pues no habia e m p a ­
ñado con la mancha del deshonor el puro nombre 
de ambas fami l ias . 

—¿Cómo lo sabéis? exclamó lady B laks tone, ¿có­
mo lo sabéis? 

— E l mismo me lo ha d icho, contesté yo d e s i g ­
nando el cadáver de S a i n t - L a m b e r t ; lo j u r o sobre 
mi honor y por m i fé de cr ist iano. 

U n pál ido rayo de alegría i luminó las mor i bun ­
das facciones del anciano. 

— ¡ H i j a mía, exclamó , h i ja mía! ¡que Dios te 
bendiga como yo lo hago! Ad iós , adiós para s iem­
pre. 

Y I m u r m u r a n d o algunas oraciones y haciendo 
la señal de la cruz, mientras todos los que está-
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mosa, pero con ojos en que se conocía l a fiebre, 
causaba pena el m i r a r l a ; seis meses antes de este 
dia fa ta l , la habia yo v is to esplendente, v i r tuosa 
y respetada. Un nuevo y funesto per iodo de ex is ­
tencia comenzaba para e l la , á datar desde su se ­
ducción. 

Marchamos toda la noche y par te del dia s i ­
gu iente. L a s i l la de posta que conducia á l o r d 
Blakstone y a l conde m i t ío , nos precedía á corta 
d istancia: po r la tarde pasárnosla f ron te ra , y con­
v in ieron entre F lo ren t ina y Sa in t - Lamber t que 
permanecería en la posada donde nos apeamos, 
esperando e l resul tado del desafío. 

P regun té dónde habi taba el médico del pueb lo , 
y f u i á buscar le. Hab ia estudiado en la un i ve r s i ­
dad de He ide lbe rg , y estos lances le eran m u y f a ­
m i l i a res ; pero como hacia más de ve in te años que 
no hab ia vue l to á concurr i r á n inguno , me confesó 
que vo lver á presenciarlos le re juvenecía. 

L o s carruajes permanecieron enganchados; e l 
uno se situó delante de la posada donde estaba 
i ady B lakstone, y el o t ro nos acompañó por el c a ­
mino á poca d is tanc ia , para serv i rnos de é l en c a ­
so de necesidad. 

E l conde y yo estábamos muy ag i tados, pero 
los dos adversar ios manifestaban una calma so r ­
prendente. 

E l doctor nos condujo á una plazoleta rodeada 
de arbo les , á unos cíen pasos del pueblo , t rayendo 
además en su compañía dos paisanos, uno de los 
cuales hab ia servido en .1830 en la guard ia suiza. 
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EL RFJISO.—Martes 23 de Julio de 1861 

E l dia 22, a lbo rada , músicas y danzas por la 
mañana. Regatas generales y cucañas de mar, 

or la ta rde , y fuegos é i luminación marí t ima por 

O í a n t e los tres dias. comidas ext raord inar ias 
en los establecimientos de beneficencia y de co r ­
rección. Po r ú l t i m o , en uno de los pr imeros días 
de Agos to se ver i f icará un sorteo de veint icua ro 
dotes de á 2,000 rs. cada uno, para ot ras tantas 
doncel las pobres.» 

- H a sido aprobada anteayer en Granada una 
sentencia de muer te dictada por el consejo de 
guer ra en L o j a contra el reo Francisco Me l lado 
Fernandez, vecino de esta misma poblac ión, que 
mandó un grupo de rebeldes, y quiso fusi lar á unos 
guard ias civ i les. 

A y e r debió ser puesto en capi l la para ser a jus t i ­

c iado hoy en L o j a . 
— E l 18 se d i jo en M á l a g a que Pérez del A l a ­

mo con varios de sus secuaces se habia presentado 
á la vista de M o t r i l , sosteniendo un l i ge ro t i ro teo 
con una columna de t ropas. L a not ic ia no se habia 
conf i rmado, y se creia que fuese o t ra de las m u ­
chas falsas que corren ahora por la poblac ión. 

—De Má laga escriben á uno de nuestros co le ­
gas la siguiente car ta : 

«Ju l io 19.—Esta misma tarde han entrado p r e ­
sos en esta capi ta l va r ios ind iv iduos del disuelto 
ayuntamiento de An tequera , entre los que se h a ­
l l a el ex-diputado de las Const i tuyentes Sr. A g u i -
l a r , cuyas opiniones pol í t icas son bien conocidas. 
Parece que el enérgico cor reg idor de aquel punto 
ci tó á cabi ldo á dicho ayuntamiento, y después de 
not i f icar le la órden super ior que lo d iso lv ía , hizo 
entrar en seguida en var ios coches á los conce ja­
les referidos, y los mandó á esta, respetablemente 
escoltados. Este inc idente, y el haber l legado as i ­
mismo otros muchos presos de dist intos pueblos 
de la prov inc ia , en ocasión de estar s i rv iendo de 
cárce l , además de la única que aquí existe, varios 
edificios á propós i to , han sid causa de que v u e l ­
va á cundir a lguna a la rma entre estos habitantes.» 

— P o r despacho te legráf ico fechado en L o j a , se 
sabe que anteayer fueron puestos en las prisiones 
de aquel la ciudad 19 indiv iduos de L o j a , 16 de A l -
gar ine jo , 14 de Z a g r a , 8 de Per iana, 3 del Co lme­
nar , 2 de A l farnate . 

E l to ta l púaiáro de presos ascendía á 339. 

— Á nuestro colega L a Iberia escriben desde T o ­
ledo con fecha 21 : 

«Acaban de ent rar en esta ciudad dos fac inero­
sos muertos por la Guard ia c i v i l , de los cinco que 
se fugaron á los montes, cómplices en los consabi ­
dos robos del Sr. Molero y demás propietar ios, 
cuyos bandidos tenian en consternación á la p r o ­
v inc ia : han sido muertos en el término de Lagos , 
haciendo una resistencia desesperada hasta mor i r 
dos á manos de dicha Guard ia c i v i l : los otros tres 
de los cinco que componían la gav i l l a , están p r e ­
sos en A jo f r i n . ¡Honor y g lo r ia á la Guard ia por 
tan eminente servicio!» 

—De Fuantelapeña escriben anunciando la l le­
gada á a q u d punto , donde parece que t ra ta de pa­
sar la estación de los calores, del Sr. D. Claudio 
M o y a n o . L a mayoría de aquel ve . i nda r i o , que pro­
fesa los principios moderados, acogió con la mayor 
s impatía a l Sr. M o y a n o , siendo vis i tado el d ia de 
su l legada por todas las personas notables de l a 
pob lac ión. 

— E l r ico prop ie tar io de la prov inc ia de Ba rce ­
lona D. Lu is Mar ía de Ferrer , vá á causar una 
revo luc ión en el mercado de combustibles con la 
elaboración del aceite minera l de esquisto, que 
obtiene por medio de un aparato tan senci l lo como 
ingenioso de su invenc ión. 

Actualmente está montando una fábr ica en San 
Juan d é l a s Abadesas, donde abunda mucho dicho 
m i n e r a l . 

Las pruebas que se han hecho en la ig les ia de 
la P iedad de V ich h a n dado un resultado m a r a v i ­
l loso, pues además de l b r i l l o de la luz, que parecía 
de gas, no se notó n ingún ma l olor. 

Fel ic i tamos a l Sr. Ferrer por su invento , que 
dará honra y provecho á nuestra nación, donde el 
movimiento indus t r ia l es cada dia mayor . 

— D e una car ta que desde Te tuan d i r i gen con 
fecha 16 á £7 Comercio de Cádiz, tomamos los s i ­
guientes párrafos: 

«Estos dias se ha hablado aquí de que muchas 
fami l ias moras abandonaban la c iudad, y hasta se 
decia que esto era á consecuencia de saberse por 
buen conducto que no pasaría mucho t iempo sin 
que las kabüas viniesen á host i l izarnos. Yo nunca 
d i crédi to á estos r umores , y por eso nada be 
quer ido escribir á Vds . 

A h o r a me alegro de no haber lo hecho, pues 
bien enterado de lo que pasa, puedo asegurarles 
que no es cierto lo que se ha d icho. L a única fa ­
mi l ia que ha marchado es la del moro O r s i n i , y de 

esto hay quien cree que no es la declaración de 
que Tetuan haya de formar parte de los dominios 
españoles, sino razones de otra especie, lo que le 
ha obl igado a ausentarse. Verdad es que algunos 
at r ibuyen su marcha á la pr imera causa, pero los 
mismos moros dicen que es una verdadera locura 
dejar la c iudad por semejante mot ivo. 

Generalmente se cree que más pronto ó más ta r ­
de evacuaremos a l fin á Te tuan : así es que ni aun 
los moros han tomado como cosa séria la ú l t ima 
resolución de nuestro gobierno. E l cónsul inglés en 
Tánger ha ido á Fez para ver de ar reg la r la cues­
t ión con el emperador, y de un modo ó de otro es 
probable que a l fin se arregle todo y . . . pel i l los á 
la mar. 

H o y parece que se subasta el a lumbrado públ ico 
de la población por un solo año. Habíase anunc ia­
do que la subasta sería por tres años, y esa misma 
disminución del plazo puede ser un anuncio de p r ó ­
x ima evacuación. 

E l estado sani tar io de la ciudad es bueno ; pero 
en la Aduana menudean los casos de calenturas i n ­
termi tentes, á consecuencia quizás del abuso de 
comer f ru tas fuera de sazón ó de la fa l ta de méto ­
do en los baños, que, como está tan inmediato e l 
r i o , suelen tomarse con demasiada frecuencia. Se 
han adoptado las medidas oportunas para poner 
orden en todo esto. 

A nuestro general en je fe le han vuel to las ca ­
lenturas que habia padecido. No hace cama, pero 
casi d iar iamente tiene fiebre. 

Dícese que se ha presentado aquí una persona 
enviada por nuestro gobierno con el carácter de 
cónsul de España en T e t u a n . Si el hecho es c ie r ­
to , no sé qué expl icación se le pueda dar. ¿Có­
mo ha de tener España un cónsul en una pob la ­
ción que hoy por hoy es tan española como c u a l ­
quiera o t ra de sus dominios?» 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

El min is t ro de Estado a l Excmo. señor presiden­
te del Consejo de ministros: 

«Santander 22 de Ju l io de 1861—SS. M M . y 
A A . cont inúan sin novedad en su impor tante sa­
l u d , siendo cada dia mayores y más vivas las de ­
mostraciones de adhesión y cariño que reciben en 
esta c iudad.^ 

MADRID 25 DE JULIO DE 1 8 6 1 . 

E l Clamor Público ha dejado de existir. 

Hé aquí la advertencia con que encabeza su 

número de hoy: 

«En la vista de la causa celebrada en el d ia de 
ayer en v i r t u d de la denuncia oe nuestro art ículo 
correspondiente al 5 de l ac tua l , hemos sido c o n ­
denados a l pago de la mul ta de sesenta mil reales y 
las costas.» 

Después de esta advertencia anuncian sus re­

dactores la desaparición de E l Clamor del esta­

dio de la prensa en la siguiente manifestación 

«Condenado por e l t r ibuna! de imprenta como 
del i to el dogma fundamenta l de nuestro credo p o ­
lít ico en cuanto á la l eg i t im idad de los poderes 
públ icos , nuestro decoro , nuestra d ign idad y 
nuestras convicciones no nos permiten continuar a l 
f rente de Eí Clamor Público, cuya glor iosa resur ­
rección habíamos conseguido á fuerza de ard iente 
fé, de inquebrantab le constancia y de continuos 
desvelos. 

Pr ivados de la l iber tad y de las garantías su 
ficientes para consagrarnos á la defensa de la 
causa por la cual hemos hecho repetidos sacr i f i ­
cios, pre fer imos abandonar la p luma á someterla 
a l yugo de un fiscal, hombre nuevo y sin an te ­
cedentes en las luchas de la imprenta y de la 
t r i buna . 

Colocados en la dura a l ternat iva , ó de escri­
b i r á gusto del minister io, bajo la férrea presión 
de una ley inexorable, cuyo r i g o r se exagera con 
interpretaciones arb i t ra r ias , ó de sucumbir a l c a ­
bo bajo el peso de condenas y mul tas e x o r b i ­
tantes, hemos resuelto separarnos del estadio p e ­
r iodís t ico, donde las controversias polít icas y doc ­
t r inar ias han degenerado en un pug i l a to v io len to , 
en que las oposiciones están condenadas á luchar 
sin éxi to y á perecer de una muerte oscura y sin 
g lo r i a . 

Recibimos E l Clamor sin crédi to , sin fuerza m o ­
r a l y sin lectores, en una época en que las opos i ­
ciones parecían como vacilantes y aletargadas 

P o r espacio de un año hemos sostenido una lucha 
desigual y por f iada, logrando arrancar por fin la 
máscara de l iberal ismo con que aspiraban á disf ra­
zarse los hombres que se decían l lamados á r e g e ­
nerar en nuestra patr ia el gobierno representat ivo. 

Hemos cumpl ido con nuestro deber. Dejamos la 
p luma con honra, y sin que un solo dia hayamos 
desmentido los pr incipios tutelares á que r e n d i ­
mos cu l to y los antecedentes de toda nuestra 
v ida . 

No queremos aceptar ni directa ni i nd i r ec ta ­
mente l a responsabil idad de los graves sucesos 
que prevemos por el camino de perdic ión que ha 
emprendido el gobierno. L a opinión púb l ica y los 
acontecimientos futuros harán just ic ia á nuestra 
prev is ión y sancionarán nuestra conducta. 

Cuando en España se restablezca la l iber tad de 
impren ta , y no sea una costosa decepción el pre­
cioso derecho de impr im i r y publ icar las ideas, 
volveremos a l noble palenque del per iodismo, con 
la misma fé, con las mismas convicciones, con la 
misma abnegación de que hemos dado tan r e p e t i ­
das pruebas. 

M a d r i d 23 de Ju l i o de 1861,—Fernando C o r -
r a d i . — P r i m i t i v o Andrés Cardaño. — Baldomcro 
Menendez.—Manuel María F lamant .—José Mar ía 
Díaz.—José García de la Foz.—Francisco A l t a m i -
rano.» 

En presencia de la anterior manifestación, y 

de su significación elocuente, no sabríamos de­

cir nada que no pareciese pálido. Diremos si, 

que nuestros vaticinios se van realizando. A n u n ­

ciamos há pocos dias que el ministerio O'Don-

nell entraba decididamente en un periodo de re­

presión, y los hechos han venido quizás dema­

siado aprisa á dar razón á nuestras palabras. 

El viernes último fué con leñada L a Iberia en 

25 ,000 rs. 

El sábado fué condenado E l Contemporáneo 

en 30 ,000 . 

El lunes fué condenado E l Clamor Público 

en 60 ,000 . 

Hoy martes se ve una denuncia de EL REINO, 

y no sabemos cuál será su suerte. 

Y mañana y pasado y al siguiente se verán 

denuncias sobre denuncias, y la prensa indepen­

diente tendrá probablemente que sucumbir co­

mo ha sucumbido E l Clamor. 

Ahora bien: ¿es esto persecución violenta, ó 

tiene otro nombre? 

No abogaríamos ciertamente por la impun i ­

dad de la prensa si la viéramos realmente de­

l inquir. ¿Pero se trata de esto por ventura? ¿Es 

que la prensa se ha desbordado ó se ha vuelto 

loca repentinamente? ¿Puede imaginarse siquie­

ra semejante absurdo? 

Pues si esto es un absurdo, ¿cómo se justifica 

esa violencia que hace dos semanas despliega el 

ministerio contra la prensa periódica? ¿Cómo se 

justifica ni se explica que desde hace dos sema­

nas se denuncien y persigan artículos que han 

venido publicándose sin interrupción después de 

dos años? ¿Es esto persecución, ó tiene otro 

nombre? 

Quisiéramos ver al general C^Donnell dete­

nerse en ese camino. Quisiéramos que com­

prendiera que no puede recorrerlo sin ocasio­

nar probablemente graves conmociones al país. 

Quisiéramos que comprendiera que su término 

es un abismo. ¿No lo lee en la historia de todas 

las épocas modernas? ¿No se lo dice siquiera la 

voz de su instinto? 

Sí por acaso el mal no estuviera en la prensa 

que es la voz déla opinión, sino en su conducta 

gubernativa que la opinión condena, ¿por qué no 

tener abnegación y patriotismo bastante para 

reconocerlo y hacerlo así presente ante el Trono 

y ante el país, en vez de colocarse en un grado 

de tensión tan arriesgado y violento? 

Pero sí el general O'Donnell, no lo compren­

de así, si el general O'Donnell no comprende 

nada de esto, continúe marchando ciego por es­

ta senda peligrosa. 

Siga matando periódicos á trueque de sos­

tenerse: siga empeñado en esa empresa insensa­

ta en la que párese haber adoptado por lema la 

famosa frase déla madre de Nerón, Occidatdum 

imperet. k pesar suyo, comprenderá tardía­

mente, sí en ello se obstina, que hay siempre l ó ­

gica en el mundo y en el cíelo Providencia. 

eficazmente el partido posible en favor 

tra augusta protegida. 6 ^ le^ 

Vino la paz de Villafranca; liegar 

pues las conferencias de Zur ich: y en ^ ^ 

Dijimos días atrás, á propósito del anuncia­

do regreso á Roma de nuestro ministro pleni­

potenciario cerca de Francisco 11, que la con­

ducta del gobierno español con relación á los 

asuntos de Ralia no habia sido en nuestro con­

cepto la más conveniente para los intereses de 

España. Excitados por dos periódicos ministe­

riales á explicarnos más sobre este punto, y 

aunque los momentos presentes no sean muy 

á propósito para tratar la cuestión, vamos á i n ­

dicar las principales razones en que nuestra 

opinión se funda. 

La I ta l ia, simple expresión geográfica según 

un dicho célebre, era en efecto hace poco más 

de dos años una colección de Estados peque­

ños que se dividían el terr i torio de aquella pe­

nínsula, y que en su fraccionamiento vivían so­

juzgados ó influidos más ó ménos por la domi­

nación austríaca. La Ralia, sin embargo, aun­

que políticamente estuviera dividida en pedazos, 

moralmente era un solo pueblo, por su rel igión, 

por sus leyes, por sus artes y por sus costum­

bres. No habia, pues, un corazón generoso en 

quien la Ralia, como la Polonia, no despertara 

un sentimiento de interés y de simpatía y que no 

hiciera votos por su independencia y reconsti­

tución. 

Pero esto que sucedía en todos los pueblos, 

tenia una razón más de ser en España, nación 

tan afine con la Ralia que podía considerarla 

como pueblo hermano, y cuya historia reciente 

tenia tantos puntos de semejanza que casi todos 

los movimientos políticos verificados durante el 

presente siglo en uno de ambos pueblos, habían 

tenido su eco y su repercusión en el otro. Por 

eso cuando hace poco más de dos años surgió 

la guerra contra el Austr ia, notóse en España 

un sentimiento general de júbilo ante la pers­

pectiva de que la Ralia adquiriera su indepen­

dencia y se reconstituyera libremente. 

Habia el deseo instintivo de que la Ralia en­

trara en la vida de los pueblos, y que, como una 

nación más de la familia latina, viniera á robus­

tecer al grupo de este origen, decaído en los 

tiempos presentes, y subordinado ante la po­

tente raza anglo-sajona, ó temeroso por el por­

venir ante la amenazadora raza eslava. 

Pero á poco tiempo de iniciada la guerra, 

fuese porque se sublevaron los ducados en favor 

de la independencia, ó porque los partidarios 

de Mazzini se agitaran á través de la lucha, co­

mo sucede en iguales casos á elementos análo­

gos, la prensa del ministerio O'Donnell vino á 

revelarnos su desvío hácia el movimiento i tal ia­

no, y los actos del gobierno vinieron muy p ron ­

to á confirmarlo, 

¿Y qué había sucedido que determinara esta 

política? El mazzinismo, como elemento extran­

jero é incapaz además de predominar en el mo­

vimiento, no debía tenerse en cuenta por una 

nación extraña. Los derechos de la duquesa de 

Parma, cuya protección nos incumbía en los l í ­

mites convenientes, no podían ser nunca razón 

poderosa para determinar nuestra política en 

Ralia. Y precisamente el desvío de nuestra par­

te era el camino ménos á propósito para sacar 

lítica con ocasión de los derechos eventu0r ^ 

nuestra dinastía al trono de Ñápeles^83 

vínculos que unían á ambas familias ^4 lo3 

de 

todo, el gobierno de España, que ostensiu ^ 

te habia declarado su neutralidad irai . et^ 

plomáticamente, de una manera qUe ajaba(lu 

revelar más que el deseo de la ímpotencSObre 110 

trariaba aquella manifestación pública ^ ^ 

Verificada después la invasión de a i 

en Sicilia y luego en Ñápeles, el g o b i e ^ ' ^ ' 

un carácter más pronunciado á mi Qn» r n o ^ 
u í t . . , 7 a anter¡or^ 

'echos evei 
de Nápoleg 

Movido por esta consideración, a t e n T h ^ " 

ciertos límites, siguió mostrándose desv' ñ ^ 

las influencias que obraban sobre el mo • ^ 

to i tal iano, desconociendo hasta 

era poderoso aquel movimiento, 

l i r que su actitud hostil le enagenaba la 

dad con que quizás hubiera libertado d e ^ ' " 

tástrofe á Francisco I I . Ca' 

Pero persistiendo el gobierno en su ep 

conducta la ha seguido hasta el fin. Desde ^ 

los Estados Pontificios fueron invadidos n ^ 

tropas piamontesas dando ocasión á que^ ^ 

llamado nuestro ministro plenipotenciario"1^ 

^ m i , 
Ysil1 adver. 

Tur i n , hasta que últimamente se unió 
nuestro 

embajador en París con el de Austria para ha 

cer en favor del Padre Santo una reclamación 

que habia de ser desatendida, la polítjca ^ 

nuestro gobierno ha sido siempre la misma 

t i l en el fondo á la evolución de Iialia & i 
" •«na , a 

de sus declaraciones de neutralidad; vergoazan 

te en cuanto los actos diplomáticos desmemî  

sus declaraciones públicas; desacertada para sa­

car á salvo nuestros verdaderos intereses en 

I tal ia, que eran y son principalmente los intere­

ses católicos, y por últ imo, estéril ó contrapro-

ducenle para todos los objetos que se propuso 

Comprendemos que el gobierno de una na­

ción que no fuese la España, unida con tantos 

vínculos morales á la I tal ia, hubiese mirado con 

enojo el movimiento de reconstrucción y de in­

dependencia operado en aquel pueblo. 

Comprendemos que una nación poderosa por 

las armas, dado el caso de adoptar una política 

hosti l, hubiera declarado francamente su voto 

contra las tendencias del movimiento, dispuesta 

á contrarestarlas con la fuerza. 

Pero no comprendemos que una nación que 

no es bastante fuerte para oponerse con éxito á 

la realización de aquellos sucesos ni para de­

fender p»r la fuerza especiales intereses, revela­

ra un enojo impotente , en lugar de mostrar 

simpatías por la causa italiana y abogar al 

mismo tiempo como amiga por la causa de pe­

culiares intereses, comprometidos más ó ménos 

en la contienda. 

Decimos, pues, en resúmen, que el gobierno 

español ha procedido desicertadamente desdes! 

principio de la cuestión italiana. 

Ha procedido desacertadamente: 

Mirando con aversión el movimiento del 

pueblo italiano encaminado á levantar en Eu­

ropa una nueva nación del gran grupo latino. 

Aparentando no comprender lo que había de 

noble en la causa de aquel pueblo, siquiera en 

la ejecución de la empresa se vieran lunares ^ 

se ven en todas las de su índole. 

Desconociendo que el movimiento italiano re­

presenta la tendencia pronunciada en los Pue 

blos europeos á constituir grandes asociacionej 

tendencia determinada por las condicíoneS0(1¡, 

siglo, y señaladamente por la facilidad pr 
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Durante el camino iba yo a l lado de Sa in t - Lam-
ber t , que fumaba un c iga r ro con la mayor s a n ­
g r e f r ía . 

— T u adversar io, le pregunté , ¿es buen t i rador 
de pistola? 

— D o los mejores. 
—Entonces te puede matar . 
—Sin duda. 
— Y si te sucede t a l desgracia, ¿qué quieres 

que haga? 
— N o cometer el desatino de casarte con una 

mujer boni ta sin un cuar to , 

— C a ü a , te contesté incomodado; no te pido 

consejos. 
—Como quieras. 
Después de algunos momentos de silencio , y a l 

l l egar a l sitio destinado para el combate, se acer­
có á mí y me d i jo en voz baja: 

—¿Sabes lo üoico que siento si muero? que F l o ­
rent ina no ha sido mía . 

Quedóme sorprendido, y S a i n t - L a m b e r t c o n ­
t inuó : 

Esa mujer me repetía sin cesar: «No quiero 
engañar á m i esposo representando una farsa i n ­
fame todos los dias entre él y m i amante; nunca 
te perteneceré en esta casa. Huyamos jun tos , y 
cuando hayamos abandonado la Franc ia , .eré tu 
esposa delante de Dios.» En fin, quer ido, frases de 
melodrama, pero una obst inación que no he p o d i ­
do vencer. 

Una idea súbi ta atravesó m i mente. 
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Y derramando un tor rente de l ág r imas , cubr ió 
de besos la frente de Sa in -Lamber t . 

Este, que todo lo habia entendido en medio de su 
agonía, se incorporó , y con los ojos vidr iosos y log 
labios contraidos pronunció estas execrables p a -
labras : 

— ¡ B a h ! Ya encontrarás o t r o . 
F lorent ina a l o í r l e , lanzó un g r i t o donde se mez­

claban la vergüenza, la cólera y la desolación; y 
dejando caer la cabeza l ív ida que sostenía entre 
sus brazos, se levantó aterrada y agi tando convul ­
sivamente sus manos teñidas de sangre. 

Sa in t -Lamber t , que hizo su ú l t imo esfuerzo para 
profer i r una blasfemia, ar ro jó un tor rente de san ­
gre por la boca y no se vo lv ió á mover . 

L a culpable esposa, de pié, i nmóv i l y como p e ­
tr i f icada, ocultando su rost ro ént re las manos, per ­
maneció así a lgunos segundos; después dió a l g u ­
nos pasos hácia su mar ido , y mi rando aquel la 
f rente bondadosa y a comenzada á cubr i r por la 
pal idez de la muer te , se dejó caer de rod i l las ar­
rastrándose así hasta losp iés de l o rd B laks tone. 

Este la a la rgó su mano que el la tomó y l levó 
con respeto á sus lab ios. 

— H i j a mía, d i jo el anciano mor ibundo, ¿me pe r ­
donas? 

— ¡ A y de mí ! contestó F lo rent ina ; ¿cómo he de 
perdonar, siendo yo la culpable? 

— N o , la contestó su esposo, la cu lpa es mia, y 

lo reconozco; t ú no me amabas, n i podías amarme. 
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do sobre la ye rba , sostenido por el conde de L a n ~ 
genais. 

— A l más apurado, d i jo el doc tor . 
Y cor r ió á Sa in t -Lamber t mientras e l conde le 

l lamaba á toda pr isa. 
S a i n t - L a m b e r t le rechazó dic iendo: 
—Es i n ú t i l , yo voy á conclu i r . 
E l doctor le reconoció, y persuadido de que todo 

sería supérf luo, corr ió hácia donde le l lamaba 
m i t ío . 

E n este momento, y para colmo de desdichas, 
apareció un nuevo personaje, lady Blakstone; una 
ansiedad te r r ib le la habia hecho seguir nuestros 
pasos, y ocul ta t ras de losárboles lo v ió todo. Cor­
r i ó hácia S a i n t - L a m b e r t , y tomando su desco lo r i ­
da cabeza en sus brazos, comenzó á l lamar le con 
los nombres más apasionados. Sa esposo la v ió y 
oyó sus palabras, por lo que rechazando la mano 
del doctor que t ra taba de colocarle un vendaje, le 
oí deci r : 

—¿La veis? ¿la veis? ¡Dejadme mor i r ! 
M i t ío se acercó indignado á el la y la d i jo : 
—Señora , vuestro esposo se muere, y vos sois 

quien ha causado su muerte. Ret i raos y no i n s u l ­
téis con vuest ra presencia los ú l t imos momentos 
del hombre á quien habéis deshonrado. 

E l la se levantó encolerizada. 
— E l que se muere, exclamó, es m i amante. ¿Qué 

me impor ta su asesino? ¡ L e execro y lo ma ld igo ! 
¿Por qué me dió su mano? ¿Fui yo acaso quien le 
buscó? 
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—Escucha, Sa in t -Lamber t , le dije; aún q"6 
t u corazón a lgún sent imiento bueno... 

—Grac ias , exclamó con ironía, que 
—Dec lara , proseguí y o , á lo rd ^ erIlJ¡teiíe 

su esposa es todavía d igna de ser'0' ^ ̂  hoEcr 
cortar este ho r r i b le duelo, y devolvíend0 
á ese anciano, no concluyas de perder ^ ng 
j e r á quien has engañado con tu í í o g i ^ ^ $ 
retrocedas ante una buena acción; te 
nombre de nuestra ant igua amistad, ^ ¡i 

— A m é n , contestó dando una carcaJflcU'raf f í ¡ 
conoce que has hecho amistad con un 
predicas como si fueras un seminarista. 

Ale jéme de su lado con hor ror , ra i 
resenta F 

t i rse vuestro joven amigo! me di jo 
¡Qué magníf ica disposición pres 

cando su bolsa de instrumentos qmrurg ^ 
L a plazoleta tenia bastante extensión 

perfectamente ais lada. Cargué las pisto' 

lio" 

del conde m i t ío , mientras los dos Pa^rdja 
miraban con cur ios idad, y el ant iguo g " ^ 1 
zo con gusto. L o r d Blakstone se V * * e * í m U ( f i t l 
silencioso mientras el impasible Sa"1 ^ 
concluía de fumar su c i ga r ro . ^ j a ^ 

Mis pistolas, que eran de ^ ^ ' L e r ^ 
habían fa l tado; de modo que ambos eCo0 
podían hacer de ellas un uso terr ible, 
cepto di je á m i t ío: 

(1) 
A r m e r o francés muy afamado. 



EL Rim—Martes 23 de Julio de 1861. 

AQ jas comunicaciones, tendencia que aca-

gÍOfpor a g r i a r á ' c i e r t o s Estados como en 

T o t i e r u p o V ^ á provincias 

0 cnhordinandosu política, á consideraciones 

Si bien atendibles en su esfera, no son hoy 

qÜe' edén ser en nuestros tiempos razones su­

pernas determinantes de la política nacional de 

"Empleando el peor de los caminos para sacar 

ó para favorecer intereses especiales 

á 33 legítimos, pero cuya defensa no hacia ne-

^ io nuestro desvío hácia la causa italiana; 

CeSa por el contrario , exigía la manifestación 

^nuestras simpatías como ünico medio de que 

Jlrto atendidos nuestros votos. 
y finalmente, desviándose de la política de 
naciones occidentales, y adhiriéndose á la 

1 Austria, que representa en Europa un órden 
f cosas destruido ya en la esfera internacional, 

tendencias y principios muertos para la vida 

de ios pueblos modernos. 

Creemos que nuestro colega L a Verdad ha­
llará implícitamente contestadas, en las líneas 
oul preceden, las preguntas que nos dirigió á 

pósito de la política del gobierno en Ital ia. 

Creemos haber indicado suficientemente cuáles 

los intereses que consideramos muertos en 

el mundo; cuáles las ideas que con aplicación á 

nuestra diplomacia consideramos anacrónicas; 

cuál debió ser la manera de abogar por dere­

chos legítimos en sí mismos; cuál es la cau­

sa del porvenir en el movimiento del mundo, y 

cuál la del pasado. 
Si La Verdad no ve los sucesos contemporá­

neos por el mismo prisma que nosotros, si no 
aprecia como nosotros los hechos y las tenden­
cias de Europa, si los juzga con distinto cr i te­
rio no será fácil que nos entendamos. Nuestro 
colega seguirá creyendo erróneas nuestras apre­
ciaciones, como nosotros consideramos lastimo­
samente equivocadas las suyas. 

Según nuestras noticias, la desaparición de 
El Clamor Público de ¡a esfera del periodis­
mo será probablemente seguida de algunas d i ­
misiones de hombres políticos importantes que 
hasta hoy han apoyado al general O'Donnell; 
de cuyas dimisiones será causa determinante el 
lujo de rigor desplegado con nuestro estimado 
colega. • i¡C 

En un despacho telegráfico de Liverpool que 
insertamos en su lugar correspondiente, se 
anuncia que el gobierno de Méjico se niega á 
reconocer el tratado ajustado en Paris entre 
Mon y Almonte, y que no piensa enviar repre­
sentante alguno á Madrid. 

Ignoramos lo que haya de verdad en el con­
tenido del despacho telegráfico, que hoy pone en 
duda un diario ministerial, observando que el 
Sr. Lafuente está en Paris de paso para España, 
á donde debe trasladarse como enviado de Mé­
jico. Nosotros, dispuestos á todo, queremos 
aguardar á que el tiempo ponga en claro lo 
que haya de cierto en este asunto. 

El Constitucional de hoy principia su artícu­
lo de entrada con estas palabras: 

«Demasiado saben los que hacen c i rcu lar i nce -
mtemente rumores alarmantes y suponen amena-
íado elpaís de próximos t rastornos , que después 
del éxito que han tenido los de Andalucía, tan 
íunestos para los que en ellos figuraron á cara des­
cubierta, siendo los instrumentos tal Tez de ma­
nos ocultas que los manejaban, el órden públ ico se 
ana completisimamente y por l a rgo t iempo ase­

gurado, sin que ^aya n j ia m¿g remota p r o b a b i -
ldad de que sufra al teración alguna.» 

m alegraremos mucho de que asi sea. 

el retraso con que l l ega á manos dé los suscritores. 
No se crea, sin embargo, que hayamos invadido el 
terreno de la polí t ica, n i intentado salir de la ó r b i ­
ta que corresponde á un periódico científico.» 

Comprendemos que el gobierno recoja la m e d i ­
c ina; para él es i n ú t i l , porque su enfermedad no 
tiene cura: ámás de que, siendo un curandero p o ­
l í t i co , debe profesar el mismo aborrecimiento que 
todos los char latanes á la ciencia. 

Para la sexta denuncia de L a Iberia, correspon­
diente a l número del d ia 7 de Ju l i o , se ha nombra­
do el siguiente t r i b u n a l : 

PRESIDENTE. 

Sr. D. Manue l Romero Fa lcon. 

JDECES. 

D, Pat r ic io González. 

D . Pedro de Olar r ía y Ada l i d . 
D. Pascasio Fernandez. 
D. Gregor io Rozalem. 

D. Ju l i án Mar t inez Yanguas. 
• En la qu in ta denuncia defenderá a l periódico 
progresista el d iputado de la minoría y ca ted rá t i ­
co de la Univers idad centra l D. Laureano F i g u e -
ro la . 

E l defensor de la sexta será el Sr. Madoz. 

Hace notar L a Iberia que así como ahora el go ­
bierno de la «mon envia de cuar te l á var ios m i ­
l i tares haciéndoles v ia ja r , así también en 1854 fue­
ron destinados de cuar te l á diversos puntos a l g u ­
nas personas de a l ta graduac ión en el ejérci to. 

Respecto á estos ú l t imos , aún se conduele la 
prensa min is ter ia l de hoy recordando aquellas 
medidas tan desagradables para sus amigos. En 
cambio , ahora pasan por a l to las disposiciones 
análogas, ó bien las disculpan ó las e log ian. 

V i v i r para ver. 

ü n per iódico de la si tuación dice haber recibido 
de G ib ra l t a r el siguiente despacho fecha 20: 

«Los marroquíes exageran los preparat ivos de 
guer ra que hace su emperador.» 

E n v i s t a de esta s ingular not ic ia , se le ocurre 
decir a l periódico min is ter ia l lo que sigue: 

«Nada tiene de extraño que en vista del t r is te 
wresultado que han logrado las huestes afr icanas, 
»el emperador t ra te de organizar su ejérci to y p o -
»ner su país en estado de defensa.» 

L o cual hace decir m u y oportunamente á uno de 
nuestros colegas: 

«Pues que sea enhorabuena por la fel ic idad de 
que esa not ic ia colma á los españoles, contra quie­
nes indudablemente se hacen esos preparat ivos por 
Marruecos En t re tan to , nosotros también creemos 
que nada t iene de ext raño que en v is ta de l t r is te 
resul tado que ha obtenido el minister io español 
con snsnotas anteriores y posteriores á la gue r ra , 
se esté el emperador preparando para dar el do de 
pecho.n 

Dice L a Iberia: 
«¿Saben decirnos los periódicos minister ia les si 

es c ier to que el dia 15 del corr iente se al teró la 
t ranqu i l i dad públ ica en Guadix? 

Aná logas preguntas se han hecho en estos ú l ­
t imos dias, y n i a f i rmat iva n i negat ivamente se ha 
contestado. ¿Es que el públ ico no tiene derecho á 
saber lo que pasa en el país?» 

Leemos en un per iódico: 
«A propuesta de la j u n t a general de dist r ibución 

de socorros con mot ivo de las inundaciones del año 
ú l t i m o , se ha mandado l i b ra r á la prov inc ia de 
Granada la suma de 921,6.'9 rs. 20 cénts. para 
dona t i vo , y la de 1.229,076 rs . 10 cénts. para 
préstamos re in tegrab les, ó sea el 40 por 100 de 
los tota les que por ambos conceptos ar ro jan los 
estados de pérdidas de dicha provincia.» 

P ¿ a f ^ ^ a m o r ^ b l i c o leemos el siguiente 

^ . ^ n nuestras not ic ias, el d ia 13 del actual 
6ra RTÁNGERPARAFEZ el rePre8eníante de la 
ico ~etaña cerca dej empera(¡or ¿e Marruecos, 

h ¿ a n a d o del comandante del navio San Juan 
la ^ varios oficiales y de dos escoltas, dada 

otraD ^or el consulado de aque l l a nac ión, y la 
un tot J EL 8obernador de T á n g e r , que formaban 
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fortna(j e las gentes que se creían al l í bien i n -
^gacbd ^ VÍaje de ^ D r u m o n d H a y , que habia 
tiene ^ 6 ^ ^ a l t a r e l mismo d ia de su sal ida, 
con iviarr ^ 0 ^ ar reS l0 de nuestras disensiones 
que concie^08' ^ muy esPecía,mente en ^a Partc 

¿Querrá ^ ^ ocuPacion de Te tuan . 
<3ue á c i m o s los órganos del min is ter io lo 
mente el e, .Ver(Jad en el asun to , y si e fec t iva-
^^'aterrav0 ^ sol ici tado l a mediac ión de 

¡ro ColeeaS v0S asociamos á 103 íieseos de nues" 
^rrugp ; "erdad es que en la cuestión de 

Pana 
una Soj ;arQos perdiendo ya toda esperanza 
ia Ucion digna y provechosa para Es-

L e e m o s en L a Correspondencia: 
«Se nos ha presentado una persona competente­

mente autor izada por el director de E l Eco de E x ­
tremadura, y de los documentos que ha puesto á 
nuestra disposición resulta que si bien es á la vez 
d i rector del periódico c i tado y empleado, n i fa l ta 
á sus deberes de t a l , como lo prueba e l cont inuar 
hoy en el serv ic io, n i el objeto de la publ icación 
que d i r ige es ot ro que el de defender según su c o n ­
ciencia los intereses de la provincia de Cáceres, 
que es donde dicho per iódico se publ ica . 

Hacemos, pues, con mucho gusto esta rec t i f i ca­
ción de lo que d i j imos en L a Correspondencia del 28 
de Jun io ú l t imo .» 

Nos a legramos de que hayan t«rminado sa t is ­
factor iamente las diferencias que hablan surgido 
entre nuestros dos colegas. 

No ta un periódico que L a Correspondencia hace 
más daño a l gobierno que todos los diar ios opos i ­
cionistas jun tos . 

H o y nos anuncia que lejos de haberse calmado 
la efervescencia en Andalucía cont inúa, y que pa­
ra ev i tar cualquier acontecimiento imprev i s to , ha 
dado órden el gobernador de Sevi l la á todos los 
alcaldes para que recojan cuantas armas ha l len á 
mano. 

Este modo de mantener la a larma—dice L a Cró­
nica—nos parece inconveniente, y sobre todo i m ­
prop io de un diar io que, como L a Correspondencia, 
t iene su parte de favor min is ter ia l . 

Se ha confer ido el gobierno mi l i ta r de la c iuda-
dela de Pamplona a l teniente coronel D. Sa lus t ia -
no Ruiz de Soto 

Debiendo pasar el d i rector genera l de infantería 
D. An ton io Ros de Olano á tomar los baños de 
Ontaneda, en la Gaceta se anuncia que queda e n ­
cargado inter inamente del despacho de aquel la d i ­
rección el secretario de la misma, general Sr. Cer­
v ino . 

"La Periódi lico: 
gu, a Mayoría A 

tocja nm. * n,uestro8 colegas conviene en 
Wt a Un P Í ! . h ls tor ia contemporánea no se 

g o b i ^ P 1 ? de m fu ror tan g ^ n d e por 
Va ^ 4 r t o n 110 hácia la ^ P r e n t a . g ^ 

que 8e y& á aumentar el número de 

* n t d f ^ d ? \ h * n ^ m e T l t * d o 80n 108 auxi l iares 
^ e l ¡ aümentnH Bugal la1 ' ¿Cuántosson los que 

a p u e s t o ? / y á cuánt0 asciende el recargo 

^ ^ h ' . ^ 0 del doiQingo publ ica la siguiente 

la Wdad :a0i¿a « d o a c o g i d o de ó r -
^ y a e s t a c u c u n s t a n d a s e debe 

E l fa lucho Escorpión, del apostadero de las Ba­
leares, apresó entre la Pedrera y Puer to P i , en la 
madrugada del 11 del ac tua l , un bote con cuatro 
bul tos de tabaco, picadura prensada de la Habana. 

E l 18 seguían haciéndose las rogat ivas en S a n -
lúcar por la salud de la in fanta doña Mar ía de 
Reg la , que por for tuna está más a l i v iada , según 
nos anuncia el te légra fo . 

E l Diario de Barcelona publ ica la s iguiente car ta 
en la que se dan curiosas noticias acerca del a t e n ­
tado contra el rey de Prus ia : 

ATENTADO CONTRA E L R E Y DE PRUSIA. 

((Badén 15 de Ju l io de 1861.—Sr. Di rector del 
D tono de los Debates: L a casual idad ha hecho que 
fuera test igo de una ceremonia que debe á las cir­
cunstancias dolorosas que ia han ocasionado una 
signif icación mora l cuya espontaneidad y e leva ­
ción están a l alcance de todo el mundo. 

Sabéis ya que un atentado, inexpl icable bajo t o ­

dos conceptos, ha puesto en pe l igro i a existencia | 
de S. M . el rey de Prus ia . L a not ic ia de este c r í - | 
men odioso, d i fundida por toda la c iudad, excitó f 
un sentimiento de indignación y ho r ro r de que par- \ 
t ic ipará la Europa entera, de modo que aquel la ¡ 
misma noche, sin que nadie tomase la in ic ia t iva 
de esta manifestación, y en cierto modo espontá­
neamente, una mu l t i t ud inmensa, y podría decirse 
la población en masa de Badén, se reunió delante I 
de la puerta de la casa consistorial y organizó un i 
paseo con antorchas. 

E l cortejo se puso en marcha antes de las ocho, \ 
y cruzó por los barr ios más populosos de la c i u - í 
dad , aumentándose de calle en cal le. I ban á la c a - | 
beza el burgomaestre, adornado con su cadena de | 
p la ta , ins ignia de su cargo, y los indiv iduos del j 
Consejo de la c iudad, y detrás de ellos • eguian en | 
dos filas todos los vecinos de Badén. Estoy en la | 
creencia de que no fal taba uno á esta reun ión, y j 
todos l levaban en la mano una antorcha de resina ¡ 
cuyo t rémulo resplandor proyectaba á lo lejos los 1 
ro jos reflejos de un incendio. 

Una mu l t i t ud innumerable, compuesta de m o n - j 
tañeses que vienen á pasar el domingo á Badén 
y de bañistas, se agrupaba detrás del cor te jo, c u - \ 
yas ondulaciones podian seguirse por el resp lan- | 
dor que br i l laba en el cielo. Los tragos p in tores- \ 
eos de la Selva Negra se confundían con las m o - l 
das más elegantes de Par is . 

Cuando el cor te jo, después de bajar por el G r a - ¡ 
ben, apareció en el terrado de la casa de Con ve r - | 
sacion, el espectáculo presentó un golpe de v is ta > 
mágico. 

Toda la sombría masa de montes coronados de ¡ 
bosques que rodean á Badén, apareció i l umina- 1 
da por torrentes de una luz ro ja que tenia un as - | 
pecto fantást ico en medio de las profundas t i n i e - ! 
blas. Parecía que acababa de descorrerse de p r o n - 1 
to un velo sobre un desierto gigantesco y espíen- i 
dente, cuyo cuadro habia formado la naturaleza. \ 

L a muchedumbre de los viajeros atraídos á Ba- 1 
den por el ardor de la estación, esperaba en e l I 
te r rado d é l a casa de Conversación. 

Debo deciros que SS. M M . el rey y la reina de l 
Prus ia ocupan una casa que está en el ángulo ¡ 
de este edi f ic io; y cuando d igo una casa, es porque | 
en efecto se reduce á una casa de la más modesta | 
apar iencia y como se ven á centenares en Badén. 
Nada la d is t ingue de las que están á su lado, n i | 
aun las flores que crecen en sus balcones n i los na- | 
ranjos que se ven en el pat io. En la puerta no hay | 
centinela n i aparato a lguno; nada que anunj ie la | 
presencia de un monarca. 

Hace muchos años que SS. M M . el rey y la r e i ­
na , cuando no eran más que el príncipe y la p r i n ­
cesa real de Prus ia , acostumbraban hospedarse en 
esta casa sin fausto para pasar seis semanas ó dos 
meses en un país que aman, y donde son queridos 
y respetados. 

E l cor te jo se paró a l l legar á la casa de S, M . , 
y el burgomaestre se presentó a l rey de Prusia 
en nombre de sus conciudadanos, en medio de c l a ­
morosos vítores que aumentaron cuando el monar­
ca salió a l balcón. 

Cantóse un himno nacional en medio del silencio 
de la mu l t i t ud por un coro numeroso de alemanes. 
En aquel momento desaparecía el cielo bajo una 
densa capa de negros vapores, y el v iento que los 
empujaba agi taba las trémulas l lamas de las a n ­
torchas, esparciendo m i l extrañas ráfagas sobre 
los castaños de la alameda y las casas i n m e ­
diatas. 

Terminado el h i m n o , la orquesta del terrado 
ejecutó e l God save Ihe King. M i l aclamaciones esta­
l l a ron más violentas y generales, y el cor te jo se 
a le jó lentamente. 

¿Pero en qué escena, por patética y unánime 
que sea, no se ve arrast rar una or a de ese manto 
que la comedia humana posee por todas partes? 

En t re los vecinos que se agrupaban en pos del 
burgomaestre, la mirada de los ant iguos concur­
rentes de Badén reconocía fác i lmente á los p r i n c i ­
pales jefes é inst igadores del mov imiento de 1849, 
hasta los que impulsaban la revoluc ión contra el 
t rono del g r a n duque Leopoldo y combatían el 
e jérc i to prusiano encargado por ía Dieta federal 
de restablecer el órden en si g ran ducado. 

¡Y el general que mandaba aquel ejérci to era el 
príncipe rea l , actual rey de Prus ia ! 

P e r o no seamos más severos que la pol í t ica. 
Esos ciudadanos eran ta l vez entonces tan sinceros 
en su oposición como lo son hoy en su entusiasmo 
monárquico y su amor al ór Jen. 

Y a que he hablado de esta espontánea m a n i ­
festación, que es un reflejo de las costumbres del 
país, permi t idme que añada a lgunos pormenores 
á los que publicasteis ayer sobre el monstruoso 
atentado que tan dolorosamente ha entr is tec ido á 
la c iudad de Badén. 

Puedo aseguraros que son fidedignos. 
S. M . el rey de Prus ia se paseaba á p ié, como 

acostumbra, á las nueve de la mañana de ayer por 
la alameda de L i ch ten tha l , punto de reunión o r ­
d inar io de los bañistas de Badén, y acababa de 
separarse de A le jandro Ba t ta , a l cual habia hecho 
prometer que no se alejaría sin representar en una 
pequeña reunión delante de la re ina, cuando pasó 
un j oven y saludó á S, M . dos veces dist intas de 
una manera muy obsequiosa. 

Por su act i tud podía creerse que ten ia que pedir 
a lgo a l rey , y así lo pensó, según cuentan, S. M . ; 
pero e l j ó v e n , que habia pasado adelante, vo lv ió 
atrás y le t i ró por la espalda y en dirección .i la 
nuca dos pistoletazos que estal laron casi s i m u l ­
táneamente y sin produci r más que una de to ­
nación. 

L a Prov idenc ia permi t ió que e l doble disparo no 
alcanzase, aunque se hizo á la distancia del brazo. 
Solamente desgarró el cuello de la l e v i t a , y el 
paso de la descarga no dejó en el cuel lo de l rey 
más huel la que una leve equimosis. 

Sorprendido el rey , se l levó la mano a l h o m b r o . 
E l consejero de la ciudad de ̂ La tn ich , que se p a ­
seaba con S . M . , se aseguró entonces de que no es­
taba he r ido , y tres personas que pasaban en aquel 
momento por la alameda en carruaje ayudaron á 
su cochero á apoderarse del asesino, que no hizo 
la menor resistencia. 

Todo esto fué obra de algunos segundos. 
Recobrado el rey de su asombro, y habiéndosele 

reunido entonces el conde de F lemming , r e p r e ­
sentante de S. M . cerca de la córte de Badén, 
se vo lv ió y preguntó a l que habia intentado 
asesinarle, por qué habia concebido una idea tan 
c r im ina l . 

T o d o el mundo está acorde en decir que el ase­
sino se l im i tó á manifestar el pesar de no haberle 
apuntado al corazón y salir mejor con su in tento, 
añadiendo que de esta suerte hubiera l iber tado á 
A leman ia de un príncipe que no la impulsaba con 
suíiciente energía por la senda de la un idad. 

¡Oh utop ia ! ¡cuántos crímenes haces perpet rar ! 
Se dice también , pero esto no pasa de ser un 

rumor que rep i to con toda reserva, que el asesi­
no declaró después que no estaba solo, y que d e ­
signado por ia suerte, era el p r imero de una aso­
ciación de regicidas unidos por los mismos j u r a ­
mentos y armados para la misma causa. 

E l asesino tiene veint ic inco años, y es h i jo de 
Odessa; pero aunque es ruso por nacimiento, se 
hizo súbdi to a lemán en Sajonia y goza del dere­
cho de ciudadano en Dresde. Se i lama Becker. 
Habia l legado dos dias hacía de Le ips ik donde se 
ha l laba cursando. E l arma de que se sirv ió es 
una mala pistola que costaría cien sueldos en el 
muel le de la Fe r ra i l l e , pues se compone de un ca­
ñón de fus i l recor tado y de una l lave arreglada de 
cualquier modo. 

Para formarse una idea exacta del h o r r o r que 
ha producido este atentado en la población seden­
ta r ia y flotante de Ba :en, es preciso tener presen­
te ia si tuación que ocupan aquí SS. M M . e l rey y 

\ la reina de Prus ia . No es mi intento ent rar en el 

ter reno de la pol í t ica, pues nada tiene que ver la 
pol í t ica con semejantes crímenes que bastarían pa­
ra deshonrar las mejores causas; pero diré que el 
rey de Prus ia v ive en Badén como un par t icu lar en 
Montmorency óen V i l l e d ' A v r a y , y á buen seguro 
que hay banqueros en las cercanías de Par is que 
hacen m i l Veces más ostentación que este monarca 
de veinte mil lones de almas en Badén. 

No ss ven en torno suyo chambelanes con un i * 
fo rme, cazadores, escuderos ni guardias, y l leva la 
v ida de campo más sencil la y modesta, que está en 
completa armonía con las costumbres alemanas, y 
recuerda esa franqueza de t ra to y esa bondad, en 
el sentido pat r ia rca l de la pa labra , de la que ha 
quedado como un t ipo popular el emperador José 
de Aus t r ia . 

SS. M M . el rey y la reina de Prusia están aquí 
cerca de su yerno S. A . R. el g ran duque de B a ­
dén, con quien v iven Jen la mayor in t im idad . T a l 
vez es más di f íc i l hab lar con ciertos senadores en 
Par is que aquí con SS. M M . , y t a l vez dispensan 
estos un recibimiento más amable y afectuoso, aun­
que sea á una persona desconocida, que muchos 
prefectos de Francia y algunos minist ros. 

Rstos hábitos han grangeado a l rey de Prus ia el 
respeto de los pueblos. En cuanto á S. M . la reina 
— y dejo á vuestra consideración cuál sería su 
emoción cuando el rey , que iba á su encuentro, le 
di jo el pe l ig ro de que acababa de sa lvarse,—pr ince­
sa alemana por nacimiento, y sentada en uno de 
los más poderosos tronos del universo, ocupa un 
l u g a r aparte entre las princesas del cont inente, 
l u g a r que ha sabido conquistarse con la elevación 
de su a lma y de su carácter. A leman ia entera h a ­
bla de el la con respeto y o rgu l l o . 

Aunque dicho de paso, sería de desear que m u ­
chas de las grandes damas de Par is tuviesen so­
bre la l i te ra tura francesa nociones tan variadas y 
exactas como la reina de Prus ia . 

En el cr imen de Becker se encierra á un t iempo 
un regic id io y un atentado contra la hosp i ta l idad . 

En el momento de cerrar m i carta me dicen por 
buen conducto que de los in formes tomados en 
Le ips ik sobre ia v ida y los antecedentes del cu lpa ­
ble, resul ta que Becker no pertenecía á n inguna de 
las asociaciones que div iden en t r ibus á los es tu ­
diantes de la Univers idad; que v iv ía solo, como un 
maniát ico, ensimismado, sin amigos y casi sin c o m ­
pañeros; que la pol icía no tuvo que reprender 
nunca nada en su conducta, y que parecía muy 
ins t ru ido, pero que ¡e animaba la fogosidad s o m ­
bría que caracteriza los sectarios polít icos. 

E l conjunto de estos informes induce á creer que 
Becker no t iene n ingún cómplice, y que él solo 
ha concebido y perpetrado su cr imen. Las dec la ­
raciones, y en cierto modo las amenazas qne se le 
escaparon en el pr imer momen to , son efecto de 
esa exaltación y jactancia que se advier te con f re ­
cuencia en los grandes cr iminales. 

S. M . la reina de Prusia se ha paseado esta m a ­
ñana á pié por la misma alameda de L i c h t e n t h a l , 
como si nada hubiese sucedido el d ia anter io r .— 
Amadeo Achard.» 

E n la Bolsa de hoy q?jedaba el consolidado á 48 
90 c. d . , no pub l icado; á plazo, 48-90 fin cor. v o l . 

E l d i fer ido á 42 85, publ icado. 
L a deuda del personal á 21-10, no publ icado. 

ÜLTIMA HORA. 

Según anunciamos á nuestros lectores, hoy 
se ha verificado la vista de la denuncia de EL 
REINO correspondiente al dia 28 de Junio ú l t i ­
mo, habiéndosenos impuesto la multa de 4 ,000 
reales, minimum de la pena pedida por el señor 
fiscal de imprenta. 

las de los Sres. D . Sant iago Alonso Cordero y 
D. José Mar ía de La l l ana . 

GACETILLAS. 

DE LA CAPITAL. 

Incendio. Los grandes almacenes y cocheras de 
la estación del f e r r o - ca r r i l del Nor te fueron anoche 
devorados por un te r r ib le incendio. 

A pesar de la premura con que acudieron los 
empleados y trabajadores de la v ía , fueron i n ú t i ­
les sus esfuerzos, lo mismo que los de los bombe­
ros y fuerzas del e jé rc i to , que l legaron pron to a l 
sit io del suceso. Como los edificios eran de madera 
en su to ta l idad, en ménos de media hora quedaron 
convert idos en un inmenso brasero. 

En uno de los almacenes incendiados se h a l l a ­
ban los magníficos coches que componían el t ren 
rea l , que la empresa habia traído hace pocos, días, 
y otros diez ó doce wagones de pr imera y segunda 
clase, como igua lmente algunos que se estaban 
armando, y muchos materiales de construcción y 
locomoción. 

T o d o quedó en poco ra to reducido á cenizas. 
L a montaña del Príncipe Pío presentaba anoche 

el cuadro más ter r ib lemente pintoresco que se 
puede imaginar . 

M i l l a res de!personas contemplaban aquel la i n ­
mensa hoguera, cuyo resplandor se veía desde 
cualquier punto de la cap i ta l . 

Parece ser que una locomotora recien l l egada, y 
en cuyo cenicero debió quedar a lguna lumbre , fué 
la causa de esta catástrofe, cuyas pérdidas pueden 
calcularse en sesenta ú ochenta m i l duros. Desgra ­
cias personales no sabemos que ocurriese n i n ­
guna. 

Lotería. Not ic ia de los pueblos y adminis t rac io­
nes donde han cabido los 30 premios mayores de 
los 900 que comprende e l sorteo celebrado hoy 
23 de Ju l i o de 1861: 

Números. 

11206 ' 
254 

18694 
12307 
2246 

17018 
19 

11745 
11558 
19166 

9909 
7340 
2897 
7174 
8590 
7121 

11569 
12947 
10404 
4272 

19410 
2738 
1177 
2358 
3846 

15763 
17572 
13669 
11431 

7593 

Premios. Administraciones. 

50,000 ps. fs. 
16,000 
10.000 

5,000 
3,000 
3,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,00o 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1.000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1,000 
1 000 

Barcelona. 
Te tuan . 
M a d r i d . 
Gerona. 
Reus. 
Zaragoza. 
Córdoba. 
Granada. 
Valencia. 
Barcelona. 
Lé r i da . 
A m p u e r o . 
Barcelona. 
Granada. 
M a d r i d . 
I gua lada . 
Va lenc ia . 
I gua lada . 
Car tagena . 
Badajoz. 
M a d r i d . 
V i t o r i a . 
Valencia. 
Ma ta ré . 
Gerona. 
M a d r i d . 
Badajoz. 
M á l a g a . 
Badajoz. 
Santander. 

REVISTA DE LA PRENSA. 

PERIÓDICOS DE AYER TARDE. 

L A É P O C A habla del contraste que ofrecen las 
provincias castel lanas con las de Anda luc ía , s ien­
do en las pr imeras todo alegría y entusiasmo, y 
reinando en las segundas desasosiego y t r is teza. 

T r i s te contraste es, en ve rdad , y por lo mismo 
para que no lo sea tan to , insist imos en pedi r c l e ­
mencia en favor de los extraviados de L o j a . -

L A V E R D A D hab la del mensaje de L i n c o l n , 
presidente de ios Estados-Unidos. 

E L P E N S A M I E N T O E S P A Ñ O L discute con los 
periódicos «liberales y burlescos,» sobre si escribe 
bien ó ma l . 

L A R E G E N E R A C I O N inserta su acostumbrada 
rev is ta semanaK 

E L P U E B L O se d i r i ge á E l Diario Español con 
mot ivo de la persecución de la prensa. 

L A E S P E R A N Z A escribe su segundo ar t ícu lo 
sobre el catol ic ismo y la monarquía. 

PERIÓDICOS DE HOY. 

E L C L A M O R P Ú B L I C O , que fué condenado 
ayer en 60,000 rs . , dice en un art ículo firmado 
por todos sus redactores, que n i su d ign idad n i su 
decoro le permi ten cont inuar escribiendo bajo el 
y u g o de la actua l s i tuación, en cuyas manos es 
una decepción el precepto const i tuc ional . 

Sent imos mucho el mor t í fe ro go lpe que ha r e c i ­
b ido nuestro i lus t rado y apreciable co lega; y más 
aún su desaparic ión del estadio periodíst ico en 
que tan dignamente ocupó su puesto, por sus f o r ­
mas corteses y comedidas y su razonador y e l o ­
cuente modo de discut i r . 

Y a mur ió un per iódico, y el general O 'Donne l l 
ha empezado á ver puesto por obra lo que a l p a ­
recer desea. ¿Está contento? ¿Cree que obra con 
cordura y acierto? E l t iempo so lo d i rá . 

E L D I A R I O E S P A Ñ O L discute con E l Contem­
poráneo sobre la unidad re l ig iosa. 

E L C O N S T I T U C I O N A L dice que la con t inua­
ción en el poder del genera l O Donne l les una c o ­
sa que está fuera de toda discusión. 

A l l á lo veremos. 

E L C O N T E M P O R Á N E O escribe un art ículo t i ­
tu lado Del socialismo y del protestantismo en Anda-
lucia. 

L A S N O V E D A D E S hab la de la entrevista de 
S. M . con e l emperador de los franceses, y d i ­
ce que si este asunto ha tomado proporc iones, es 
solo debido á la prensa min is ter ia l , que tan in tem­
perante ha s ido, diciéndose y contradiciéndose. 

L A E S P A Ñ A hab la de lo que sucederá cuando 
se ab ran las Córtes, op inando, cual cumple á un 
per iódico min is te r ia l , que el genera l O 'Donne l l no 
tiene por qué temer l a reunión del Par lamento . 

¿Es zahor i L a España"? 
L A D I S C U S I O N sigue ocupándose de t ra ta r la 

cuestión re la t iva á la propagación de ideas sub ­
versivas. 

L A I B E R I A inserta diferentes cartas de M a d r i d 
y prov inc ias, en que se protesta de la conducta 
reaccionaria del gab inete, entre las cuales figuran 

Herida. E l viernes fué her ida una jóven con 
instrumento cor tante, en la esquina de la cal le de 
la Pa lma Ba ja ; el agresor huyó después de come­
ter tan varon i l acción: la jóven fué conducida á la 
casa de socorros. 

Trato brutal. Leemos en un periódico: 
«Tenemos entendido que los vecinos de la cal le 

del Ba rqu i l l o , inmediatos á la prevención estable­
cida en la cárcel de mujeres, oyen f recuentemen­
te ayes y gr i tos de do lor que l laman la atención 
de dichos vecinos y de los transeúntes. 

Indícasenos que esos g r i tos son arro jados por 
las personas que la Guard ia c i v i l veterana c o n ­
duce detenidas á aquel la prevención, donde se ven 
sometidas á un t ra to b ru ta l é i nd igno . Creemos 
que bastarán estas líneas para que deje de come­
terse ta l abuso; de lo cont rar io , con datos más 
precisos y con pruebas irrecusables, volveremos á 
ocuparnos del par t icu lar .» 

Ya eicampa. Var ios periódicos se lamentan de 
los numerosos abusos que se hacen de la v ia p ú ­
b l i ca , merced a l abandono de las autor idades. 

A y e r mismo estaba ocupada la acera de la calle 
de San Mateo por var ios oficiales del ejérci to que, 
sentaditos en si l las en número de diez ó doce, 
eran causa de que todo transeúnte tuviese que ba» 
j a r a l a r royo. 

Diar iamente sucede lo mismo en la calle de l A r ­
co de Santa Mar ía , f rente á la puer ta del cuar te l 
del Soldado. 

Esto será, sin duda, para dar buen e jemplo á 
los soldados, de cuyos desmanes se ha quejado ya 
un periódico mi l i ta r . 

Reemplazo. Du ran te l a ausencia de l censor de 
teatros, Sr. Fe r re r del R io , ha quedado enca rga ­
do de reemplazar la el Sr. D. An ton io A r n a o . 

Estado sanitario. No ha habido var iación en las 
enfermedades reinantes, que siguen siendo con cor­
ta diferencia las mismas que en la pasada semana; 
pues aunque se aumentaron a lgo en número las 
calenturas gástr icas, las bil iosas, las i n t e r m i t e n ­
tes, los doles reumáticos, las erupciones herpéticas 
y forunculosas, las i rr i taciones gastro intest inales 
y las erisipelas, d isminuyeron las dolencias de í n ­
dole ca ta r ra l , las anginas, el sarampión, y las 
afecciones de los órganos respirator ios. Las defun­
ciones fueron afortunadamente escasas, recayendo 
por lo común en enfermos crónicos. 

Desgracia. E n el campamento de las dehesas de 
los Carabancheles ha tenido lugar una, á conse­
cuencia de una inconcebible imprudencia. Dos pas­
tores que encontraron una bomba cargada, la c o ­
g ie ron por curiosidad y la apl icaron un fósforo L a 
bomba reventó, matando á uno en el acto, y dejan­
do a l o t ro tan mal parado, que espiró también a l 
l legar al puente de T o l e d o , cuando le conducían 
a l hosp i ta l , después de haber le prestado los p r i ­
meros auxi l ios el celoso é inte l igente profesor t i t u ­
lar de Carabanchei , D. Manue l López, que se p r e ­
sentó en el lugar de la ocurrencia en los pr imeros 
momentos. 

Gas. Se están colocando las galerías para i l u ­
minar con gas la cal le de Jesús del Va l le y otras 
del cuar te l a l to de M a d r i d , inmediatas á la 
del Pez . 

Hago y deshago. Según dice un periódico de 
anoche, el ayun tamien to , deseoso de dar ensanche 
á las vías púbi ieas, t ra ta de dársela á la cal le de 
Peregr inos. 

E l ayuntamiento t ra ta sin duda de ensanchar la 
cal le de Peregr inos lo que estreche en la cal le 
M a y o r : asi todo se compensa. 

Á. baños. E l Sr. D. Francisco de L u x a n , minis­
t ro que ha sido de Fomento , ha salido de esta có r -
te para la prov inc ia de Oviedo, con objeto de t o ­
mar baños. 

DE ESPECTACULOS. 

Toros. Poca cosa han va i ido las dos corr idas 
que han tenido efecto el domingo y lunes, Ea a m ­
bas ha sido el ganado flojo y de mala ca l idad: casi 

| todos los toros han concluido huyéndose ó en ía -
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blerándose, de modo que las suertes no han sido 
con el lucimiento que debieran. 

E l calor era sofocante en la p laza. 
En la corr ida del domingo puso muy buenas p i ­

cas Juaneca, portándose de una manera que esta­
ba muy lejos de corresponder á su fama Calderón 
y A rce . Los espadas hicieron poco, y en verdad 
que no podian hacer mucho, dadas las malas con ­
diciones del ganado. Los banderi l leros bien. 

L a corr ida de ayer tarde fué también de lo m a -
l i l l o que se ha v is to , pues los toros, a ™ 108 ^ 
parecían mejores, concluian por estar huidos, sin 
dar campo á las suertes. , • i. i 

Cayetano, que habia dado muchos pinchazos a l 
tercer to ro , recibió un puntazo en la mano dere- i 
cha, teniendo que retirarse á la enfermería, y que­
dándose por consiguiente el Ta to encargado de 
rematar el b icho, así como los otros tres restantes 
de la corr ida. . x . , 

L a entrada fué bastante floja, y los aficionados 
ealieron llenos de disgusto. 

P o r la plaza circulaba la tr iste not ic ia de haber 
salido gravemente her ido en el pecho el val iente 
espada Domínguez, que se ha l labá en Tar ragona . 

Nos alegraríamos in f in i to que tan mala nueva 
careciese de verdad. 

Príce. Hace tres dias que este circo se ve con 
mayor concurrencia que de o r d i n a r i o , y eso que 
siempre está muy favorecido del p ú b l i c o ; a lgo 
nuevo se ha dado cuando así excita la atención, y 
efect ivamente, desde el sábado las funciones del 
circo de Pnce han sido de lo más selecto que se 
ha hecho. L a gran batuda l leva siempre numero­
so pub l ico ; M . Cr is tof f en la cuerda, F rank P a s ­
to r , madama Adans , todos los art istas de la com­
pañía t rabajan á cual más, y el sábado se estrenó 
un final que l levará cada noche mayor concur ren­
cia; a ludimos á la g ran fiesta chinesca en la cual 
toman parte todos los ar t is tas; no se sabe realmen­
te á qué atender; trapecios, an i l las , cuerdas, j u e ­
gos malabares, saltos mortales, fuegos de ar t i f ic io , 
de todo eso se disfruta á la vez. 

P a r a el jueves se prepara o t ra cosa también de 
grande espectáculo; t i tú lase Mastrille ó una noche 
en Terracina. Según nuestras not ic ias, es de lo más 
notable que se verá en este c i rco. 

Siga así M . Pr ice , y no le fa l ta rán á su circo fa­
vorecedores. 

COMUNICADO. 

S r . Director de E L REINO. 

M u y señor m ió y de mi consideración: Con esta 
fecha d i r i jo a l d i rector de la Gaceta de los Caminos 
de hierro el siguiente comunicado, que apreciaré 
reproduzca en el periódico que V . d i r i ge , á lo que 
le quedará agradec ido su atento seguro servidor 
Q. B. S, M . 

JOAQUÍN AUBERT. 
M a d r i d 19 de Ju l io de 1861. 

Sr. D i rec to r de la Gaceta de los Caminos de hier-
r o . — M u y señor m i ó : Con fecha 14 del p r e ­
sente mes, y n ú m . 28 de su i lus t rado per iódico, he 
visto se ha ocupado V . en el mismo, aunque b re ­
vemente, del fo l leto t i t u lado Ferro-carri l del Norte. 
— E l Crédito moviliario ante la opinión pública; por 
cuya razón me parece opor tuno, si no ob l i ga to r i o , 
d i r i g i r l e estas cuatro palabras que V . , Sr. D i rec tor , 
con su acostumbrada imparc ia l idad , no dudo se 
servi rá insertar en su apreciable Gaceta._ 

Es completamente inexacta la suposición de que 
el ci tado fo l le to esté t raducido n i en su mayo r n i 
en su menor par te de n ingún o t ro , pues ha sido 
escrito y publ icado en el mes pasado, y hasta hace 
unos dias ignorábamos absolutamente que nadie 
se hubiese ocupudo de semejante asunto. 

De l mismo modo carecen de todo fundamento las 
especies de que el autor de dicho fol leto se hal le 
inst igado por esta ó la otra compañía ó persona, n i 
se deje ar rast rar por la animosidad, ni t ra te de 
crear atmósfera, etc., etc. , como se le antoja ase­
gu ra r sans fason a l Norte dt Castilla. 

Nuestra posición y miras independientes, y el 
no tener re lación de n inguna clase con el Crédito 
moviliario, prueban por cima de todas las hab ladu­
rías, que nuestra idea ha sido y es lisa y l lanamen­
te e l const i tu i rnos en verdaderos intérpretes de la 
op in ión públ ica. 

Antes de concluir debo adver t i r á V. , Sr. D i r ec ­
to r , siento en el a lma haberme olv idado de enviar 
á esa redacción un ejemplar del fo l le to en cuest ión, 
con lo que ta l vez se hubiera V . evi tado el d i sgus ­

to de reproduc i r ciertas hipótesis como las del 
Norte de Castilla, que nos abstendremos de c a l i ­
ficar. 

E n su consecuencia, adjunto le remi to á V . un 
ejemplar de m i pr imera edición, asi como i g u a l ­
mente le remi t i ré á Y . otro de la segunda, notable­
mente aumentada, que Dios mediante ha de p u b l i ­
carse muy pron to . 

Sin más por hoy , se ofrece de V . , Sr. D i r e c ­
tor su más atento seguro servidor Q. B. S. M . 

JOAQUÍN AUBERT. 

SECCION RELIGIOSA. 

SANTOS DE MAÑANA. Sania Cristina, v i rgen y 
már t i r , y San Francisco Soíano.—Vigi l ia . 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la 
par roqu ia l de Sant iago, donde por la mañana h a ­
brá misa cantada, y por la tarde vísperas a su t i ­
t u l a r . 

Tamb ién se cantarán solemnes vísperas a l santo 
Após to l en la par roqu ia de San Ginés. 

E n San Sebastian estará S. D. M . de manif iesto 
por mañana y ta rde . 

Cont inúa por la noche la novena de San J o a ­
quín y Santa A n a , en la iglesia del colegio de L o -
reto: d i rá la p lát ica D. Castor Compañía. 

En la Bóveda de San Ginés y orator ios habrá 
por la noche ejercicios espir i tuales. 

SECCION COMERCIAL. 

B O L S A MAMID i 

Cotimcion del dia 22 de Julio de 1861 . 

FONDOS PÚBLICOS» 

Tí tu los de l 3 p o r 100 conso l idado, pub l icado, 
48-80 y 85 c ; á p lazo, 49 fin próx. v o l . 

T í tu los de l 3 po r 100 d i f e r i do , pub l icado, 42-80. 
Deuda amor t i zab le de p r imera c lase, no p u b l i ­

cado , 37-35. 

I dem de segunda i d . , no pub l icado, 16-15. 
Deuda del p e r s o n a l , no pub l i cado , 2 1 . 
Acciones de car re teras .—Emis ión de 1.° de A b r i l 

de 1850 de á 4,000 r s , , 6 p o r 100 a n u a l , no p u b l i ­
cado , 96. 

I dem de á 2,000 r s . , no publ icado, 96-50. 
Idem de 1.° de Jun io de 1851 de á 2,000 r a . , 

no p u b l i c a d o , 96-50. 
Idem de 31 de Agos to de 1852 de á 2,000 r s . , 

no p u b l i c a d o , par d . 
I dem de 1.° de J u l i o de 1856 de á 2,000 ra . , 

no p u b l i c a d o , 95-60. 
Acciones de obra» públ icas do 1.° de J u l i o di3 

1858, pub l icado, 95-75. 
I dem de l cana l de I s a b e l I I , de á 1,000 r s . , 8 por 

100 a n u a l , no pub l i cado , 108. 
Ob l igac iones del Es tado pa ra subTenciones da 

f e r r o - c a r r i l e s , pub l icado, 92-50. 
Acciones d e l Banco de E s p a ñ a , no p u b l i c a ­

d o , 210. 
Idem de l a compañía meta lú rg ica de San Juan 

de A l ca ráz , no pub l i cado , 50-75 d . 
I d e m de la compañía del f e r r o - c a r r i l de Tude la á 

B i l bao , no pub l i cado , 1950. 
CAMBIOS, 

L o n d r e s á 90 d ias f echa , 49-80 d . 
Par ia á 8 dias v i s t a , 5-19 d 

ESPECTÁCULOS. 
CIRCO DE PRICE (cal le de Recoletos). A las nue­

ve de la noche.— Gran fiesta chinesca, ó sea tres dias 
en Pekin, en la que tomarán parte todos los a r t i s ­
tas de la compañía .—La intrépida volteadora, por la 
señorita Grassel t .—Las tres naciones, escenas de 
t rasformacion, ejecutadas á cabal lo por e l señor 
W i l l i a m S a m w e l l . — L a escalera aérea, por los h e r ­
manos Rizzare l l i .—Var iados ejercicios ecuestres, 
por la señorita Mat i lde.—Paso ádos, ejecutado so­
bre dos cabal los por la señorita I r m a y el señor 
Pedro M o n f r o i d . — M , Cr is to f f desempeñará en l a 
cuerda su aplaudido t r a b a j o . — E l tambor aéreo, por 
los.Sres. Camargo y A l f an .—Dive r t im ien to c ó m i ­
co, por los Sres. W h i t t o y n e y Secch i .—Frankl in , 
cabal lo i r landés montado á la a l ta escuela por la 

Sra. Mar ie t ta .—Madame Adama renaf 
d ido y var iado t rabajo ecuest re- - ,pá 8,1 ahU 
sobre un cabal lo en pelo, por ^ J í ^ t r a k ^ 
o - T . . . ^ « — ^ . r ' ^ l Cl artista ^ a ^ j Sr. Ju l io Pérez.—Gran carrera o í ímJ a %s^Q 
ñada sobre cuatro caballos en pelo í 
ra por el Sr. Adams. atoa 

PONTOS DE SUSCKICIOIS 
MADRID: Of ic inas de este periódico 

t a , n ú m . 5 , cuar to p r i n c i p a l ; en l * i ^ M f t Ü 
Moro, P u e r t a de l S o l ; en la A m e r t 
Bail ly-Bail l iere, cal le de l Pr ínc ine na V - ' ^ 
Pasage de M a t h e u . 

^ ^ en la 

PROVINCIAS: E n todas las l ibrerías v ^ 
clones de correos. ^nist» 

ULTRAMAR: Habana, D . Benito Q T ' 
po , 96.—Saníta^o de Cuba , D . J u J ^ r S 0 ; 0bio 
Manila, D . M a n u e l Ramírez.—Gran r "^er 
A m a r a n t o Mar t ínez de Escobar p (P 
D. Ignac io Guaseo.—Sania Cruz áTr 
Jac in to J imeno . ae Ter *% ^0> 

EXTRANJERO : Par ts , M r . La f f i t o BulH ! ^ 
pañía , 20, rué de l a Banque .—Mr LP i- y ^om 
t r e Dame des Vic to i res.—Londres M Vet, No* 
Cather ine s t ree t .—Gt i ra i í a r , D IW* n f ' i ^ o m j 
- L i s b o a , D ia r io dos P o b r e s . nUQl ^ ? £ ' 

CONDÍGSONE8 D E LA 

ü n mes . , 

3 meses. 

6 meses 

MADRID. 

PROYIKCIA3. 

ULTRA­
MAR. 

EÜ caía En metá­
l ico ó li 

cataisio br&niftii nado» 

12 r s . 
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15 ra. 
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76 » 120, 
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Caja de ahorros sobre el 3 por i o o españo íl. 
CREACION 

DE 

C A P I T A L Ü S , 

DOTES, 

pensiones 

Y R E N T A S . 

E X E N C I O N 
R O B C L E R E T 

D E P U R A T I V O A L I O D U R O D E P O T A S I O 

DEL 

SERYC10 

C O M P A Ñ I A G E N E R A L E S P A Ñ O L A 

DE mm MÍ w ME u m i . 
AUTORIZADA POR REALES ORDENES DE 23 ¡DE AGOSTO DE 1850 Y 10 DE JUNIO DE 1858. 

SITUACION DE LA C O M P A Ñ I A Ü Ñ 19 DE JULIO DE 4861. 

de 

L A S A R M A S . 

CAPITAL SUSCRITO. 

Rs. vn. 534,800,000 

Excrno. Sr. MARQUES DE MINISTROLS. 
D. ACISCLO MIRANDA. 
Exrmn Sr. DUQUE DE RERWICK Y ALBA, 
D JOSE LOPEZ CORDON. 
Excrno. Sr. MARQUES DE SANTA CRUZ. 
Excrno. Sr. D. PASCUAL MADOZ. 
D. JUAN FRANCISCO DIAZ. 
D. RAIMUNDO CHACON. 

NUMERO DE SUSCRíTORES. 

73,800. 
JUNTA DE VIGILANCIA. 

TITULOS COMPRADOS. 

Rs. m 316.000,000 

Evcmo. Sr. MARQUES DE VÍLLAVIEJA. 
Excmo. Sr. MARQUES DE HEREDIA. 
D. TOMAS LOPEZ DE BERGES. 
D. GUILLERMO ROLLAUD. 
D. CRISTOBAL MARIN. 
l imo. Sr. D. LUIS DIAZ PEREZ. 
D. JUAN IGNACIO CRESPO. 

Especifico iafalible contra las enfermedades secretas, sifilíticas 
•Btigaas j recientes, empeinosas, escrofulosas, lamparones, tumores hlaaeoi 

ezostoses, reumatismos crónicos, etc. * 
P r e p a r a d o p o r I I . C L E R E T , f a r m o o e n t l e o , 

P h a r m a c i e des P a n o r a m a ^ & P a r í s . — Ecsi jase e l p rospec to con m i firma. 
laSUUMUB, por mtyor Birouuoi n m u t S A , calle Ktyw, IMflL ror m m t CUOIMW, caiU d«tPrfcidM>|>u 
Algecua-, Muro.—Alicante,Sólér y Estruch.—Almería, Gómez Zalavera.—Badajoz ürtiwkz.-Bí,. 

celona, Marti y Artiga». - Bejar, Rodríguez y Martín.—Burgos, Llera,—Cáceres, Salas.—Cádiz, Muñoz 
—Córdoba, R a y a . - F e r r o l , Romero.—Gerona, Garnga.—Huesca, Guallart.—Jaén, Pérez Altar.—Mála­
ga, Prolongo.—Santander, Gorjas.—Sevilla, Treyano.—Toledo, Pérez.— Valencia, Domingo,,--Vitoria 
Arellano. (A. 1697) 

DELEGADO REGIO, SR. D .FRANCISCO DUvIONT Y CALONJE —DIRECTOR GENERAL, SR. D. PEDRO PASCUAL DE UHAGON. 
BANQUEROS DE L A COMPAÑIA: 

En Madrid. Señores UHAGON, hermanos y compañía. 
En provincias. En la mayor parte de las capitales los comisionados del Banco de España. 

Dirección general: Madrid, calle de Alcalá, núm. 36, principal. 

Creac on de la Compañía.—La Tutelar cuenta 
siete años de existencia. Es la compañía española de 
su clase mas antigua, y la que ha reunido mayor 
capital suscrito y mayor número de suscritores. 

Objeto y bases —La Tutelar es una caja de 
ahorros que recibe las economías de las familias pa­
ra devolverlas al cabo de 1 á 25 años, aumentadas 
con crecidos beneficios. 

Las cantidades que para este fin se reciben son 
invertidas por la junta de vigilancia en títulos del 3 
por 100 consolidado, que se depositan á nombre de 
esta en el Banco de España, asi como los intereses 
que estos títulos producen semestraimente. 

Los asociados se heredan mútuamnte por f a -
íalleciento ; y como las cantidades que constituyen 
las suscríciones son pequeñas sumas anuales que 
ni son susceptibles de str invertidas en operación 
alguna productiva, n i afectan en lo mas mínimo 
de capital de los suscritores, puede decirse que La 
Tutelar, sin amenguar los recursos de las familias 
proporciona á estas, al cabo de algunos años, un 

" ¥ r e p a r a c i o n í s 

de Perc lomro de h ier ro del doctor 
Deieau, médico en jefe de la 

11 oquette. 
Remeiio el mas poderoso que se conoce contra las 

hemorrágias internas y esternas, los colores pálidos, 
usagres, escrófulas, e tc . , contra las enfermedades 
de las membranas mucosas, la gr ippe, los catarros, 
y en fin combate las enfermedades de la p ie l , las de 
las mujeres y las específicas, en todas las cuales s * 
empleo no presenta ninguno de ios inconvenientes 
del yodo y del mercurio 

PRECIOS, 

En París. En España 
Rs. vn. Rs. vn. 

12 
20 
12 
12 
12 
16 
20 
12 
20 

28 
18 
16 

22 
28 
1 
28 

Pildora'?, el fraseo, . . 
Jarabe, id . . . , . . 

l i . el medio. . . . 
Pomada, el bote 
Inyección para hombríss, frase. 

' Id . para mugeres, id . 
Solución normal de 3 0o, id . 

Id. i d . , el mí id io. 
d. cáustica de 45°, f rasco. 

Una instrucción de tallada acompaña á cada frasco 
ó bote. 

Exíjase como garantía de legitimidad la firma y 
sello del S r . Dr . Deleau. 

Depósito general p ara los pedidos por mayor, mon 
siur Esteve, rué Saín t Louisn.0 31 auMarais en París. 
Depósito por mayo r para España y Ultramar, en 
Madrid Esposicioñ Estranjera, calle Mayor, 1 0 . -
Pyr menor. Calderón, Príncipe 13 ; Collantes, p la­
zuela del Angel 7.En provincias, en casa de los cor­
responsales oe la Esposicioñ Estranjera . 

"KOBLAFFEGTEUR. 
El Rob Boyveau Laffecteur es el único autor í -

¿aao y garantizado legitimo con la ürina del doc-
r t n ín?1! U d, l S'^t-Gervais. Es muy superior 

aceite de hígado de. bacaiao, al jarabe ant i-esror-
butico, á las esencias de zar'Zap¿rilla! i g Ü ¿ S 

lucido capital con cantidades que, alejadas de La 
Tutelar, se hubieran perdido ó malgastado. 

Garantías.—La administración de !a compañía 
y su delegado régio tienen prestada una fianza m e ­
tálica en garantía desu gestión. 

La junta de vigilancia de la compañía, compues­
ta de personas respetabilísimas, y la delegación r é -
gia, vigilan los actos de la administración é in te r ­
vienen en todas las operaciones que se rozan con 
los fondos de los suscritores. 

Un Boletín que se publica cada cinco dias, y 
que cada trimestre se remite gratis á todos los sus­
critores, da cuenta periódica de la marcha de los 
negocios, recoudacion é inversión de los fondos. 

Finalmente, los libros de la compañía y sus 
comprobantes están siempre á disposición de los 
suscritores que quieran examinarlos. 

Devolución de capitales.—Al término del plazo 
por el cual se hacen las suscríciones. La Tutelar de 

vuelve su importe con los productos obtenidos á los 
asegurados que llegan en vida á dicho.plazo. En 1.° 

que á todas las preparaciones que tienen por base 
yodo, oro ó mercurio. 

De una digestión fácil, grato al paladar y al o l ­
fato, el Rob está recomendado por las médicos de 
todos los países para curar las enfermedades cu­
táneas, los empeines, los abeesos, los cánceres, las 
úlceras, la sarna degenerada, las escrófulas, el 
escorbuto, pérdidas, etc. 

También se receta el Rob Boybeau-Laífecteur 
para el tratamiento de las afecciones de los siste­
mas nervioso y fibroso, tales como gota, dolores, 
marasmo, reumatismo, hipocondría, parálisis, es­
teri l idad, pérdida de carnes, aneurisma dei cora­
zón, catarros de la vejiga, úlceras del útero, pará­
lisis mensual, golpes de sangre, oscilación, almor­
ranas, tumores blancos', tos tenaz, ósma nerviosa, 
hídróceles, hidropesía, mal de piedra, cólicos de-
íé líeos, enfermedades del hígado, gastritis, gas­

troenterit is, etc. 
Este remedio de muy buen gusto y muy fácil 

de tomar c^n el mayor sigilo, se emplea en la m a -
•ina real hace i.ias de sesenia años y cura en poco 
tiempo, con muy ^ ocos gastos y sin temor de re-
caid s, los flujos venéreos antiguos y modernos, 
lasflüres blancas, los cánceres del útero, las ulce­
raciones, retracciones y afectos de la vejiga y todas 
las enfermedades sifilíticas nuevas, inveteradas ó 
rebeldes al mercuiiu y á otros remedio.-. 

Precios: 24 y 40 rs. botella. 
E l RoL se vende en casa de todos los farmacéu­

ticos, y bay depósitos generales en casa de los se­
ñores: 

BEPOSITOS AUTORIZADOS. 

España.—Albacete , González.—Alicante , So­
ler y Compañía.—A!geciras, José de Muro.—Bar­
celona, José Mart i , Magín Rival ta, Yidal y Pou, 
Pedro, Cuyas, Bo r rd l , hcrmiííos.—Bayona, L e -
beuf.—Bilbao, Amaga, Monasterio.—Búrgos, Bar­
rio Canal, Julián de la Llera, León Col ina. - Ba­
dajoz, Ignacio Ordonez.—Cáceres, d- ctor Salas.— 
Cádiz, Salesse, Muñoz Francisco Mendoza, doctor 
José María Mat eos , Taconnet y compañía, 
Arcimis y compañía. — Cartagena , Pablo Már­
quez.—• Córdoba , Raya .—E lda , ü lzurrun de 
Sax.—Gerona , Barriga. — Gibraltar, Dautez, Pa­
trón y Dunovich.—Huesca, Sagrista, Guallar.— 

de Julio de 1857 efectuó por primera vez esta de­
volución de capitales, y en igual fecha hará ya todos 
loa años igual devolución á los suscritores cuyo 
compromiso social vaya terminando. 

Los resultados que dio La Tutelar á los asegu­
rados mas favorecidos que en el año últ imo recogie­
ron sus imposiciones, son los siguientes: 

Una imposición por cinco años de 1,000 reales 
vellón, pagados de una vez al comenzar el compro­
miso social, produjo 2,460 rs. v n . , ó sea el 146 
por 100 de beneficio. 

Una imposición por cinco años de 5,000 reales 
vellón, pagados á razón de 1,000 rs. v n . al año, 
produjo 8,600 reales vel lón, sea el 72 por 100 de 
beneficio. 

Manera de suscribirse. — Las suscríciones se 
admiten en la dirección ^general de Madrd, calle de 
Alcalá, núm. 36, y en las delegaciones de prov in­
cias. Se facilitan en ellas prospectos gratis. 

Jaén, Pérez Albar.—Játiva, Serapio Artigues.—Je­
rez de la Frontera, Joaquín Fontan, Ortega.— 
León, Mer i no .—L isboa , Baral, Alves de Ace­
bedo.—Madrid, José Simón, agente general, Bor-
rel l hermanos , Vicente Calderón , Vicente Co-
Hantes, Victoriano Vinuesa, Manuel Santistéban, 
Cesáreo M. Somolinos, Eugenio Estéban Diaz, Cár-
los Ülzurrun.—Málaga, Pablo Prolongo.—Oviede, 
Manuel DidZ Argüelles.—Palencia, Heras.—Oporto, 
Araujo.—Pamplona, Miguel Landa.—Santander, 
José Martínez; Bernardo Corpas.—San Francisco, 
Sendly.—San Sebastian, Ordozgeiti.—Sevilla, M i ­
guel Espinosa, J. Carapelo Francisco G. Otero, y 
Troyano, Culle de Coicheros, 36.—Tafalla, Juan Mi ­
guel Landa.—Tarragona, Tomás.—Cuchí, Castillo 
y compañía.—Toledo, Pérez.—Valencia, Vicente 
Greus.—Va! adolid, Mariano de la Torre.—Vitor ia , 
Zabala, Arellaiio.—Zaragoza, Ciaviüar, Juan He -
ratn. (A. 1338) 

P I L D O R A S CAUVIN. 
Este purgante y depurat i ­

vo vtjetal está autorizado en 
Francia y es popular en Euro­
pa desde 1790 por .^u fácil uso 
y eficácia umversalmente pa­
tentizada contra las enferme-
>dades de la sangre y de los hu­

mores, es linimientos, flemas, bilis, gastritis, j a ­
quecas, aimas, catarros, obstrucciones, escrófulas, 
etc. Precio, 2 frs. en París, botica del señor Cau-
vín, place de PArc de Trionphe, 10.—En Madrid, 
señores Calderón, Collantes, Simón, Ülzurrun, y n 
las principales farmacias de España y Ultramar. 

¡ ¡ IMPORTAIS T I S I M O ! ! 
P I L D O R A S H O L L O W A Y . 

Esta gran medicina doméstica figura en la categoría de las primeras necesidades de la vida, porqus 
todo el mundo ha llegado á convencerse de qae ella cura muchísimas enfermedades , para las cuales los 
demás remedios habían sido reconocidos como insuficiontes. Sste hecho es hoy patente, y por eso te per­
sonas debilitadas ó de una constitución débil, encuentran una majora inmed atacon la tónica influencia 
le estas pildoras. 

La cantidad y ia cualidad de bi l is 'son de una importancia vital para la salud. L is pildorasHollo-
way obran especíalísima y eticacísimamente sobre el hígado, rectificando las irregularidades de este yeu-
•ando infaliblemente la ictericia, las afecciones biliosas y todas las enfermedades que se derivan del mal es­
tado de dicho órgano. 

E N F E R M E D A D E S D E L A S M U J E R E S . 
Las irregularidades funcionales peculiares al bello sexo, n i son variablemente corregidas sin sufri­

mientos y sin consecuencia alguna perjudicial, por el uso de las pildoras Holloway. Son la medicina mas 
segura para todas las enfermedades incidentales de las mujeres, cualquiera que sea la edad de estas, asi 
como también para los niños. 

Las pildoras Holloway soa eficaces muy especialmente para las siguientes enfermedades. 
Accidentes epilécticos, Enlermedades del hígado, Irregularidades de la menstrua-
Asma, Enfermedades venéreas, cion. 
Calenturas de toda especie. Erisipelas, Lumbago é mal de ríñones, 
Debilidad ó falta de fuerzas por Hidropesía, Manchas en el cutís, 

cualquiera causa. Ictericia, Obstrucciones, 
Dolores de cabeza. Indigestiones, Síntomas secundarios. 
Disentería, Inflamaciones, Tisis ó consunción palmonar. 

Estas pildoras son elaboradas bajo la inspección personal del profesor Holloway, y cada caja va acoi 
pañadada de una instrucción impresa en español, que esplica el modo de hacer usó de ellas. 

Se venden en el establecimiento generé del profesor Holloway, 243, Strand Lóndres. fcn Macirm 
las principales boticas. 

En las provincias, en todas las boticas y droguerías. _ ,i \ 
Los precies da venta son: 7 ,18 y 28 rs. cada bote, con proporción á su tamaño, 

€&T>& l l ü G G , ca l i s (Jas i i yHone, 

W- iñí JE* U 
m-Am m m t 

d£ B A C A L A O d* 

ISSEIOÍ» si n m . SIMAS, 
wmttotiü SSCWUUJSÍS i uwTf ias, m m . 
H Conetusíones de un i n f o n m 
1 teüív en la Academia de Medicina t k Par ts , 
1 el 2 i de diciembre mi i t i ; 
I « l ' El Ace i te «3c htffadta « l e b a e a l M 
•¡•«acara! apenas tiene «o ler , 
i « 2° SÜ sabor ea dulce y «ID la menor 
i acritud; 
S « ír* Su olor ea de pescado fresco; 
H « ^ Los aceites del comercio no tienen 
p por io tanto color oscuro, olor desagrada-
1 ble, uabor acre y ácido, sino porque están 
i a i a l preparados, 6 provS«nen de hígados 
1 viejos y corroffipidos. » 
1 Ds96si4.g!?s (á'Avslkm). 

Precios en París 8 y 4 frrancos el frasco 

féSOllS O LA 
FtlitES m u í , mtmwh ^ 

Sstra*io del informe de « áí 
i s f i de, iv í t r a M o i químícoi en lü 

Medicina de P ^ > c0D. 
« n Acei te »»« ™ l * r f e g j g f f 

tiene caai dobie de principio* jdel 
| los aceite» de hígado de bacaia? ^ ÍDCOÜ-

eomereio, y no tiene ninguno de IU 
venientes de oior y de Babor. » 

No se mide mas q«« . 
fcnsax triantfulsres (en Esjwaa, ¡w 

Sfl!4-<ss5U>B « e b r e e l A c e l * « « * 

i t d l t ó e u , W - . m \ * « « ^ ^ 

, 1 3 , Col lantes, plazuela 6%\*lfM fifi 
aleE; B a r c e n a , MartiY 

. , C o r t i l , Badajoz, O r d o f 
U l z u r n m ; Gerona, Garr iga ; Jaén, Albar; Pamplona, Lauda; Sevilla, T r o y a n o , ^ 0 

Barnonuevo, H , Al icante, Soler ; Albacete, Gonzale/i 
Cádiz, Taconnet; Córdoba, Raya; Cartagena, C o r t i n a Badajoz, O r d a n e ^ ^ Ar9l^ 

" " V I A J E ? D E M A D R I D A "PA IUS E N 6o H O R A S . ^ C 

VAPORES-POSTAS F R A N C E S ^ 
Traspo r te de v ia je ros y mercanc ías . — L í n e a r a p i d í s i m a , ú n i c a d i rec ta 

á M a r s e l l a . . . horas-
Salidas de Valencia para Marsella, todos ios jueves á las 5 de la tarde : viaje en ^ w ^ 
Salidas de Valencia para Oran, todos ios viernes á las 10 de la mañana . viaie 

Consignatarios en Valencia, don Emilio Fermand, calle del Mar. , — — ^ 

ETCAMBIO Í)NIVEÍÍSAL. 
SOCIEDAD EN C O M A N D I T A L E G A L M E N T E C O N S T I T U I D A . 

Capital comuidilado y que se c o o i i a t o r á , ft qQO. 

Diez1 millones de reales. . . • • • • 3„imm^ 
Esta socedad faCi ta i i ^ ^ J ^ ^ ^ S ^ SS- -

Admite también sócios en parlicípacien. , t ¿ir¡jaSe ea -
El que de^ee mayores espl.caciones, f ^ 0 / / 

de El Cambio, calle de Preciados, numero 7 2 ; en provincias a t o a a s _ 
' — . . . . . . / ' I ' A ) [ • * 

Madrid f i ^ 

LOS TOCADOS y MODAS de la casa SOLLER. 
de París, rué N^uye St.-August in, núm -45, tiemie 
tal sello de distinción y elegancia, que varias corles 
estranjeras le han Hombrado en los términos mas 
agradables su proveedor privilegiado. (A. 1 £>7) 

LOS EM'EHMOS! LOS FEuCÉS 1 A LOS MEO ICOS! 

Bm^"^ ir^aS!"*Trr^HKre Dúrdidat i , u le , 
g r a v e s a f e c c i o n e s . 2 ir. f e. et 5 ín - V g S j S & g ^ de Principe. Í3, 
venden remedios franwses. - A Madrid. c«»oer«», 

en la curación de las ^ r f í t f * 
de ios b n o A . ^ l ^ M ^ k t & ^ merecen la atcflcion de los e»1?" íaraií 

^éeheüe, en París, y en todas iw 


